
A5o cuarenta y nueve. Madrid, 4 de Mayo de 1902. Núm. 2.523.

EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

ROI ETIN DB LA SEMANA: La Preña» y los médicos titulares.— 
i'n mensaje de la Escuela Médica de Sevilla.—Entro 
fnotaa profesionales) —Soeiodad EspaúoU de Higiene.—SKO- 
rtós 1>B MADRID; La enseñana» olinioa -  Fraternidad nece­
saria.- Sanidad pül>liea.=SECCIÓN PROFESIONAL: Asamblea 
de médicos tital»res.=PKRIuUIOOS MBDIOOS: En i d k . « a  ai- 
iBiliJEBO: I. Acido oarbénioo y Acido sulfuroso. - I I -  El radium 
en oft«lmologia.-IU. El extracto del voratrnm vmde en a 
eclampsia puerperal -IV.-Tiatam iento médico genial de la 
Bíaui —V. Loa parásitos del oAncer y del sarcoma ©n el hombre. 
^SOCIEDADES CIENTÍFICAS; Academia Psico-biolAgi<»-— 
-SECCIÓN OFICIAL: Ministerio de la Gobernación.—Miníete 

rio deinstruooión pública y Bellas Artes.=GAOETA DE LA SA 
LÜD PUBLICA: Katado sanitario de Madrid.— ORÜftlLA. 
AKDNCI0S.=V A C ANT .

Boletín de la semana.

La Prensa y los médicos titulares.— Un mensaje de la 
Escuela Médica de Sevilla. —  Entre médicos (notas 
profesionales).— Sociedad Española de Higiene. -

El lunes último, y bajo la presidencia del ilustre 
Marqués de Guadiilerzas, celebró una de sus reunio­
nes la Asociación de la Prensa Médica, con objeto, 
principalmente, de que sus delegados Sres. Cortezo 
y Ulecia dierau cuenta de lo ocurrido en la L’o»- 
fereneia internacional de la Prensa celebrada en 
Monle-Oarlo el día 7 de Abril último, y de dar lec­
tura al proyecto de lioglameuto de la Asociación de 
la Prensa Médica Espaúola, redactado por los seúo- 
res -Maríu y Sancho y Gastells. Con tal motivo, el 
Sr. Uieciíi leyó una extensa Memoria de su viajo d, 
Monte Garlo, de los obsequios que ú los delegados 
de la Prensa se habían tributado y de los acuerdos 
tomados por la CouEereucia interuacioual, y que 
hall de ser ratificados en el l í  Gongreso de la Pren­
sa Médica que, en lugar de reunirse eii Septiembre 
de este año en Bruselas, como estaba convenido, lo 
liará eu esta corte en Abril del año pv ixirao, coiuci- 
dieudo con el X IV  Congreso internacional de Me­
dicina. El Sr. Ulecia dió después más amplias ex­
plicaciones sobre el primer Gongreso de la Prensa 
y sobre los Estatutos de las Asociaciones creadas en 
Francia é Italia. Leído el Reglamento de la nuestra, 
86 acordó quedara sobre la mesa para ser discutido 
en sesiones próximas, y para que á él hicieran las 
observaciones que estimaran pertinentes los periódi­
cos asociados de provincias.

El Sr. Almarza— uno de los iniciadores de la 
próxima Asamblea de módicos titulares, á quien 
habíamos tenido ya el gusto de saludar en esta Re­
dacción— aprovechando su estancia eu Madrid, dió 
las gracias á toda la Prensa por su cooperación al 
pensamiento de los médicos de Haro y rogó que no

desmayara en la defensa de los médicos titulares 
tan maltrechas y desamparados en sus derechos. La 
Presidencia ofreció al Sr. Almarza el apoyo de toda 
la Prensa para el mejor resultado de la futura Asam­
blea, que cuenta ya con numerosas adhesiones, y 
qne es de esperar sirva para hacer comprender á 
los Poderes públicos la justicia de las reclamacio­
nes de ios médicos titulares. Tenemos por cierto 
que éstos harán un sacrificio más, y  pfocurarán 
reunirse y nombrar representantes, á fin de que la 
próxima Asamblea sea genuina expresión de todos 

ellos.

El ilustrado Claustro d i la Escuela de Medicina 
de Sevilla ha enviado á nuestro compañero el doc­
tor Pulido el siguiente mensaje, que honra en ex­
tremo á nuestro compañero, por los términos lauda­
torios conque se juzga su obra sobre el saneamien­
to do Sevilla: pero que no menos honra á los distin­
guidos profesores que forman dicha Escuela por­
que atestigua su gratitud, su excelsitud de senti­
miento y su amor á la hermosa Sevilla.

Este documento será leído con agrado por nues­
tros suscriptores, y figurará entre las demostraciones 
más sentidas de cariño que ha recibido nuestro 
compañero, no solamente por su texto, sino porque, 
como dice eu carta particular el director de la Es­
cuela Dr. la Sota y Lastra, la reunión del Claustro 
se verificó á petición del mismo; el documento fué 
redactado por el mismo director, y la adhesión fue 
unánime, firmando todos el documento. He aquí el 

texto:
«Si los rrolesoree <le la Escuela Médica Seviliana no co­

nocieran el valor cientilico y literario del Dr. D. Angel Puli­
do bastaría y sobraría el excelente libro que con galantería 
delicadísima boy les dedica este sabio escritor, para sentirse 
cordialmente agradecidos por dádiva tan valiosa y digna de 
la más grande esümación. Pues ai esto sucediera en el su­
puesto indicado, ¡cómo no liemos de mostrarnos desde un 
punto de vista orgullosos, y desde otro huimldea, porque 
médico tan eximio, escritor tan elegante y sabio tan profun­
do, considera al Claustro de la Escuela Médica de la provin­
cia de Sevilla digno de la dedicatoria de una de sus obras, 
si no mejor elaborada que las otras suyas, á lo menos en la 
que mejor se perciben los grandes alientos científicos dol 
autor en donde mejor se conoce cómo sabe ver y apreciar, 
en laque mejor se descubre todo lo que es capaz de conce­
bir para poner remedio al mal, para cambiar el desierto eu 
oásis, para sacar del abismo lo que merece estar eu los es- 

olendores del cielol
Los Profesores do la Escuela Módica de Sevilla han reci­

bido como la mayor honra que so les podía dispensar, la de­
dicatoria del hermoso libro «Saneamiento de Poblaciones 
Espafiolas-Sevilla (H . C M. y Z etc.)—  y con voz tan a«-
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torizada quieren elevar las humikles suyas al Gobierno de 
S- M., á las autoridades locales, al pueblo de Sevilla, para 
que todos, inspirados en ios sabios consejos, mejor diremos 
preceptos, que el Dr. Pulido con tan bella forma expone, pro­
curen en adelante aceptar y cumplir lo que la Higiene reco­
noce necesario para vivir todo lo posible y inórir por vejez 
del organismo, y  no bajo la influencia del abandono, de la 
estupidez y de la miseria.

Acepte el Dr. Pulido la expresión sincera de nuestra gra­
titud y de nuestro deseo de corresponder á ella; sírvase aco­
ger benévolamente nuestros cordiales votos por su felicidad 
y  la de su familia, y dígnese conceder otra visita á los que 
están deseando volver á estrechar su mauo y darle ostensi­
ble prueba de su afecto y consideración, ‘  •

Sevilla 28 de Abril de 1902.— Dr. Ramón de la Sota y 
Lastra, director; Enrique Tello; Dr. Narciso Vázquez García; 
Dr. Enrique Romero; Dr. Mauricio Domínguez Adame; doc­
tor Francisco Domínguez Adame; Dr, Manuel Medina; doc­
tor Manuel Jloreuo y Parra; Dr. Francisco Rodi'iguez Porrúa; 
Dr, Francisco Laborde; Dr. Francisco Magro; Dr, Guillermo 
Pelckes Romero; Dr. Gabriel Lupiáñez; Dr. Gonzalo .Angu­
lo; Dr. Pedro Martínez; Dr. Lasso de la Vega; Dr. Antonio de 
Seras; Dr. Florencio Fir; Dr, Francisco Sánchez Pizjuan, Ca­
tedráticos.

Hemos recibido en esta semana un folleto ex­
cepcional, que en pocas páginas encierra la exposi­
ción de importantísimos problemas, cuya solución 
interesa directamente á la ciase módica, ó indirecta­
mente al orden de las familias y al de las socieda­
des humanas en general. Hállase escrito con frase 
amena, castiza y  con inspiración acertada, y siempre 
conforme con las exigencias de la justicia en el ám­
bito moral.

Tiempo es ya de que las clases médicas, tan 
poco atendidas en los ámbitos gubernamentales, por 
más que no falten excepciones individuales de ge­
nerosidad y agradecimiento, llevadas á veces, aun­
que pocas, á extremos proporcionados con los re­
cursos de algún cliente afortunado; comiencen á 
discurrir sobre sus legítimos- derechos y sobre los 
medios legales de hacerlos valer y respetar.

E l Sr. Viscarro, modesto médico de partido, 
pinta con mano maesti-a los perjuicios que sufre la 
clase por culpa de los enfermos, de las familias, de 
los caciques, de los Gobiernos y hasta de la clase 
misma, por la desunión en que viven sus indivi­
duos, por su inercia en pedir lo que legahnente les 
corresponde, y  por la facilidad con que, lejos de fa­
vorecerse y auxiliarse como hermanos, se suelen 
hacer cruda guerra y desacreditarse sin rubor en 
murmuraciones impertinentes.

La igualdad en atenciones á las que han mereci­
do últimamente los funcionarios de la Enseñanza, 
es un derecho que pertenece asimismo á los funcio­
narios de la Higiene, Medicina legal y  Salubridad 
pública, con tanta y acaso con mayor razón.

La Prensa módica eii general debe contar entre 
BUS deberes más apremiantes, el de contribuir á la

empresa que tanto recomieudu el Sr. Viscarro, y 
que tan de acuerdo se halla con las exigencias del 
orden moral de las sociedades Iminaiias; y es lo 
cierto que ha de vérse con satisfacción qué ahora y 
siempre se halla penetrada de obligación tan apre­
miante. >

Entre los demás colegas tiene la satisfacción de 
encontrarse respecto de este punto E l Swlo Médi- 
co, y  lo ha demostrado así en el largo transcurso de 
años que cuenta su publicación.

Bajo la presidencia del Sr. Fernández-Caro ce­
lebró el martes sesión pública la Sociedad Españo­
la de Higiene.

Antes de entrar en el orden del día, el Sr, Codi- 
na se ocupó de la Sociedad Filantrópica de protec­
ción á los niños desvalidos, recientemente fundada, 
y cuyos fines son muy parecidos á los que se persi­
gue en el proyecto de ley de Protección de lainfan- 
ciji, puesto que se trata de proporcionar enseñanza, 
alimentos y ropas á los niños pobres, proponiendo 
se felicite,á las señoras que han fundado la indica­
da Asociación de caridad escolar. Después ensalzó 
la medida tomada por el Ayuntamiento de Ma­
drid para facilitar la vacunación á domicilio, cuyo 
resultado ha de ser muy beneficioso para todas 
las clases de la socie lad, acordándose por unanimi­
dad se felicite á la Asociación do caridad escolar y 
al excelentísimo Ayuntamiento.

Puesto á discusión el art. 2.*' del proyecto de ley 
de Protección de la infancia, que trata de las per.so- 
nas que han do componer el Consejo, el Sr. García 
del Real abogó por que rorinon parte de él en las 
pequeñas localidades los maestros de instrncci m 
primaria, y la señorita Suiz, profesora de la Esenc­
ia Normal, propone también lo sean las maestras 
de la misma clase.

El Sr. Tolosa Latour, de la ponencia, se lamen­
tó de que se haya dado el triste espectáculo en Ga­
licia de alquilar niños, y hasta venderlos, pura defor­
marlos, con el fin de explotar á las gentes sencillas 
enseñando á los peqiieñiielos, ya deformados, como 
un espectáculo cuahjuiera, manifestando que estos 
horrores no ocurrirían si estuviese en vigor el ]>ro- 
yecto de ley que se discute.

A  última hora rectificaroii los Sres. Codina y 
García del Real; terciando en el debate la señorita 
La Rigada y los señores Sauz, Blanco y Mediano
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Madrid, 4 de Mayo de 1902.

LA KN^EÑ'ANZA CLÍNICA

I  asT s* o  sa s x s
l’UR EL

1)1'. 1) PRASCISCO DEC0BTEJARENAYAI.1)EUÜ(1)

Trátase de averiguar también en el Cuestionario ai con­
viene incluir entre las enseñanzas obligatorias para la adqui- 
sidón del titulo de licenciado ó doctor las asignaturas ofi­
ciales clínicas especiales no obligatorias hoy existentes.

N'ádie que tenga formada idea cabal de lo que hoy se lla­
man especialidades en Medicina, podrá aconsejar que so
oWiKue á los alumnos e l estud io  de especia lidades para ad-

nuirir el titulo de licenciado ó de doctor. En primer lugar, 
tentó se va especialiíando, que ya no se trata solo de lo que 
particulariza la edad ó el sexo, sino que se ha hecho espe- 
Lüdad de cavidades, vieutre. pedio 6 cabeza, y después 
especialidad de regiones anatómicas, y so inician otras do 
enfermedades aisladas y de órganos; do manera que, por el 
camino que se va, el número de especialidades sera conside­
rable Como el progreso es incesante, cada día este estudio
florá más extenso, exigirá más conocimientos y entonces se­
ria preciso establecer la enseñanza de todas las especialida- 
des porque todas se creerían con igual derecho, siendo por 
consiguiente imposible, ni aun materialmente, el estudio de 
tanta nsigiiatura en el período de la liceuciatura.

Pero hay otra consideración muclio más grave. Liw espe­
cialidades no existen por si mismas; son ramas de la ciencia 
de curar y no pueJon estudiarse aisladamente sin conocer
antes toda la  M ed ic iu a general. Serla esto  rom per la unidad

de la ciencia, negar el consensus de la -Naturaleza, y después 
de todo, nada se conseguiría eii favor de la instrucción, por­
que el que estudie especialmente una enfermedad do una 
región ó do un órgano, como ahora se quiero, haciendo caso 
omiso del resto de la organización, no llegará nunca i  com­
prender nada racional y cientifioo, será todo lo más un em­
pírico, un industrial, pero no un médico como es debido, l ’or 
eet.i en todos los países se estudia la Medicina geueial. el Es­
tado proporciona la enseñanza médica necesaria para el ejer­
cicio do la profesión; hace.oii una palabra, médicos que deben 
saber todo cuanto á la Mediciua se refiere, y en esta enseñan­
za 80 comprenden todas las materias que constituyen la cien­
cia general en aiiucl periodo de tiempo. Hace, en una pala­
bra médicos que van después á prestar en la sociedad sus 
eervicies como tales. El Estado no puede hacer otra cosa, 
porque tampoco puede exigir á los que estudian más que lo 
que hueiiauiente se debe exigir, y que de seguro no podrían 
cumplir. Precisamente la carrera médica comprende uii nú­
mero de indispensables asignaturas ya tan crecido, que no 
puede aumentarse mucho más, sin grave detrimento para In 

misma eusefiauza.
En estas condiciones los médicos se hacen especialistas 

en el curso do su vida profesional, aplicando todos aquellos 
conocimientos generales que adquirieron á una rama más ó 
menos concreta de la ciencia, y esto por la imposibilidad de 
poder cultivar todas las malorias de la Medicina con igual 
atención para aplicarlas ou provecho do los enfermos, porque 
8i bien un médico no puedo deacoQoeer absolutamontó muía 
de la ciencia, ol ospeoialista se hace cargo mejor de ciertos 
pormenores al poner en práctica sus conocimientos. Muclias 
veces la asistencia especial supone prácticas manuales ó ins­
trumentales, que requieren cierto hálúto y coatmuhre, y muy

(1) Véase ol númoro anterior.

á menudo determinada habilidad. Es indudable también que 
la práctica general de la profesión exigiría un material de 
instrumentos y aparatos, que es imposible que todos los mé­
dicos estén en condiciones de manejarlos, y ni aún de obte­

nerlos.
Quiero esto decir que la especialización de la Medicina 

consiste principalmente en su ejercicio profesional, pero so­
metido siempre u! espíritu y  unidad de !a ciencia.

Si la práctica de las especialidades neceeita'condiciones
especia les tam bién  en e l m édico, claro es que éstas n o  pue­

den descu brirse  ni conocerse en  las aulas; salvo  en contadi- 
síinos casos, son  producto del tiem po  y  del m ayor conoci­
m ien to  de la  p rofesión , y  qu izá se despiertan por circuiistan- 

cíbs inosperadas é  ind iv iduales , y  así so d istribuyen  las 
prácticas espec ia les  entro unos cuantos m édicos, e l m enor 

núm ero, pues no resultan especialistas todos los que qu ieren 

s e r lo , com o h oy  se cree, s ino  que son m uchos ios que lo iii 

ten tan  y  pocos los qu e lo  consiguen.
Ahora bien, podrá preguntarse cómo se han do aprender 

las especialidades. No me parece difícil la contestación. Esta 
enseñanza es libre, y los maestros son personas que no ne­
cesitan tenor relación alguna con la enseñanza oficial. En el 
extranjero los especialistas disponen de clínicas particulares 
ó privadas, de consultas y policlínicas, y á ellas acuden y 
hemos acudido multitud de personas de todos los países. En 
España hay taiiibiéu clínicas especiales que cumplen, los 

mismos fines.
Por esta razón no necesita ol Estado crear nuevas ense­

ñanzas clínicas especiales, que exigirían grandes gastos, con 
perjuicio do la enseñanza general y en provecho del menor 

número do médicos.
Pero como estamos en España, y todavía no se han orga­

nizado enseñanzas clínicas eii las proporciones que en otros 
países, puede el Estado favorecer la cnseñauz? de las espe­
cialidades Nadie podrá censurar esU ayuda á todos aquellos 
médicos que quieran enseñar á los demás los conocimientos 
que han adquirido en determinada clase de dolencias. A  este 
efecto deben estar siempre abiertas las puertas de las Facul­
tades de Medicina, y dispuestos sus anfiteatros para que, 
todo profesor que lo tenga por conveniente, dé sus lecciones 
ante todos los alumnos que quieran escucharle. Aún voy más 
allá, y cr u que las E’ acultades deben facilitar para estas lee 
dones el material do que disponen, si l ace falta, lo cual n > 
creo que sea más que en casos muy reducidos, porque tralán- 
dose de un verdadero es[.ecialista, claro está que so valdrá 
para enseñar á sus discípulos del mismo inateriul que empleo 

en su práctica.
Con esto sistema so formarán, como se han formado, los 

contados ospecialislas de verdad que adquieren merecida 
fama v mudios que no han llegado tan alto, l ’or otra p.arto 
los médicos adquieren el carácter del profesorado, que es 
siempre una categoría agradable y lionrosa.

S i se pensara en crear cátedras de especia lidades, no hay 

quo o lv id a r lo  que ocurrió en le jan os  tiem pos, cuando se 

h izo  e l p rim er ensayo. A q u e lla  euscñaiu a no pudo sostener­

se ign oro  las razones; p ero  s irv ió  on cam bio para con vertir 
á aquellos especialistas on catedráticos num erarios de la 

Facu ltad; de m anera q u e s o  abrió una puerta especial para 

el ingreso  en la cátedra, l ’o r c ie r lo  que, con rara excepción, 

resu ltaron  después exce len tes  catedráticos, algunos lo  hiiu 

s ido m íos, y  uno v ive  todavía , a fortunadam enle.
Y  va que la ocasión se lueseiitii, no quiero perderla para 

recordar que. además do estos cutudrátieos que ingresaron 
sin oposición, y que cumplieron muy bien su coraetuio, había 
en mNs tiempos otros varios que tampoco se sometieron á 
esta consura. y que fueron hasta eminentes profesores.. Esto
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se lo digo á los que establecen como criterio único para la 
provisión de cátedras la oposición, procedimiento propio de 
países atrasados, y que aquí se sostendrá por no buscar re­
medios para anular el favoritismo imperante en nuestro
país.

Eeaimente no considero necesaria una modificación en la 
enseñanza clínica actual, porque conforme está organizada 
puede muy bien cumplir sus fines.

Una de las dificultades es realmente el gran número de 
alumnos qne se reúnen en una clínica; pero no parece asun­
to difícil baeer grupos, que pueden encargarse álos profeso­
res aus'liares, siempre con la dirección del profesor, y estas 
diferentes agrupaciones se distribuirán en proporción al nú­
mero de enfermos que haya en la clínica. La dificultad será 
siempre la escasez de enfermos y falta de locales que ahora 
se advierte, y sobre lo que ya hemos insistido. Por esto lioy 
será muy pequeño el grupo de alumnos que pueda observar 
á loa enfermos, por<)ue no se ha de tener la inhumanidad de 
someter á este corto número al examen de tantos alumnos.

La última pregunta del Cuestionario parece á primera 
vista de fácil contestación, porque reducir á un solo examen 
final los tres que se hacen para las Patologías y Clínicas mé­
dicas y quirúrgicas y los dos que tienen lugar para Obstetri­
cia y Ginecología, realmente evitarla tiempo, trabajo y mo­
lestias, pues con un examen para todos se obtendría el 
mismo resultado.

Pensando un poco veremos los inconvenientes de esta 
innovación. Y o  no puedo separarme nunca de la realidad de 
las cosas, yo no puedo tampoco olvidar lo que he aprendido 
en la práctica de tantos años en la enseñanza, y tengo siem­
pre presente qué vivo en España, y pienso, por lo que á mi 
país se refiere, no como ahora se acostujibra, discurriendo 
siempre por lo que se cuenta y escribe del extraujero.

H e aprendido que, por desgracia, la mayoría de los estu­
diantes en España trabajan sólo por el examen; así pasaba 
antes, y con más notoriedad en nuestros días; y hago esta 
afirmación al presenciar con dolor el afán inmoderado de 
vacaciones por cualquier pretexto, y con tal insistencia ma­
nifiesto que el mismo Gobierno lia transigido fijando los 
días de vacación desde el ¡15 de Diciembre al 10 de Enero!, 
siendo asi que antea asistían los alumnos á cátedra hasta el 
2ü de Diciembre y sólo duraba el asueto hasta el 2 de Enero: 
diferencia de menos en estos tiempos, doce días. Antigua­
mente eran festivos el segundo y tercer día de Pascua de 
Resurrección; se suprimieron estas fiestas religiosas, pero 
continúan siéndolo para loa estudiantes. Así resulta un pe 
nodo de enseñanza aun más cjrto que antes, y eso que pa­
rece que hoy, y caila día que pasa, el aumento de estudios y 
conocimientos es evidente.

6) se suprimieran los exámenes de fin de curso como al­
gunos pretenden, ó se redujera su uúmero en las enseñan­
zas clínicas, como ahora se pregunta, el re.sultado sería au­
mentar los días de vacaciones, como espero probarlo. Es de 
observación ya larga que los alumnos asisten á la Clínica 
con poca frecuencia al principio de curso, y asi sucede que 
cuando va á terminar éste, en Abril y sobre todo en Mayo, 
aumenta de tal modo la concurrencia, que no hay sitio en 
los salas, y asaltan con prisa el anfiteatro; por todas parles 
ve el profesor caras nuevas, porque precisamente los que 
han sido más perezosos, son los que ahora más tratan do ex­
hibirse. Todo esto porque se aproxima el oxámen, para ha­
cer mérito de presencia y utilizarle en el temido momento, 
Pnes-supongamos que ahora se redujera á uno el examen 
final do los tres que se hacen para Patologías y Clínicas mé­
dicas y quirúrgicas; sucedería que no habría examen en lui 
curso para Patología; en el siguiente tampoco para el primer

año do Clínica, y van ya dos años sin examen; al tercero se 
verifica éste Es casi seguro que hasta este último, y en los 
tres meses (males de curso, la mayor parte do los alumnos 
no asistirían á ciase con puntualidad debida.

Viene luego otra dificultad, y consiste en que el profesor 
uo puede acordnr.»e, pasados tres afina, de las coudicionea de 
cada alumno, porque esto os iinposilúe tratándose de una 
eusefianza comoja Clínica, que es tan complicada; porque 
enseñar Clínica no es explicar Metafísica ó Derecho romano 
sino que es una mezcla ile profesor que explica y de médico 
ó cirujano que asmte enfermos, practica operaciones, hace 
estadísticas y estudios especiales, variables según los casos 
estudiados eii cada curso, y es imposible que además de este 
trabajo científico pueda cumplirse otro que podemos llamar 
burocrático ú oficinesco, de rec;oger notas individuales de 
aplicación ó asistencia, que podrá ser el mismo piofesor el 
que las utilice pasados los dos ó tres años, ó será otro dife­
rente. No liay que hacerse ilusiones, el catedrático puede 
juzgar á sus alumnos al final del curso, porque ha estado con 
ellos en contacto recientemente, conserva ln.s impresiones 
del trato diario en época cercana; pero dejando pasar tiempo, 
se borran todas las huellas y el profesor pierde datos de cer­
teza para juzgar. Las notas que consulte .sirven ya para poco, 
y  me temo además que estas notas no se redactarían ni se 
remitirían al Decanaco, sino á última hora y por cumplir el 
compromiso, y con esto no acuso á nadie, pues todos cono, 
ceroos nuestro modo de ser, ó incurriríamos en la misma 
falta.

No me parece bien, por lo tanto, la reducc.ión del número 
de exámenes de las Clínicas, y considero un trabajo períec- 
*amente inútil, y probablemente no realizado, la reunión de 
notas qne podemos llamar preventivas para ei acto del 
examen.

La última cuestión objeto de ¡a consulta se refiere á )a 
conveniencia de que los tribunales do examen de las asigna­
turas de Clínica fuesen nombrados por sorteo entre todos 
loa profesores que las hubiesen enseñado.

No creo que se ganaría nada con esta innovación, por­
que yo considero álos profesoral tan justos en sus deci­
siones, cuando examinan álos que han sido sus discípulos, 
como á los más extraños, y por aquí no se ve la utilidiul 
del sorteo de tribunales.

Pero ai se creyera que este modo de formar el trilnmal 
había de producir por efecto el mayor rigor en los exáme­
nes, me parecería excelente medida, y todo cuanto se haza, 
en este sentiilo, y hasta que so restableciese el antiguo (ri- 
bunal del proto-medicato, todo liabrá do pareeerme poco 
cuando se trata de )a enseñanza Clínica.

Es indudable que los exámenes de Clínica, tanto pnn|iie 
son ya los últimos de la carrera, cuanto por ser oi resutneii 
y compendio de los conociiniontos adquiridos eti los cursos 
anteriores, deben ser todo lo más rigurosos posible, pnr.i 
tener la seguridad y garantía de que los alumnos han de ser 
después médicos prácticos é instruidos.

Pero es preciso para cumplir este requisito de rigor que 
haya enseñanza Cüiilca, que ésta no sea la que hoy se em­
plea, porque no paroce regular que el Estado exija mucho 
al alumno, si él á su vez tan escasa instrucción le ha 
proporcionado. Canudo la enseñanza Clínica osló bíeny ríca- 
menlo organizada, 'podrá desjilegarse todo el rigor que so 
quiera; pero Jsoy será preciso resignarse y conliiuinr con ol 
sistema usual, quo no siendo de tolerancia excesiva, no lo 
es tampoco de rigor exagerado.

No es po.siblo caiciilav la influenci;v en el porvenir de e«t-i 
mísera situación de la ciisefiauza Clínica,poro la aocied.Uvisc 
encarga todos los días de afientarnos por nuestra triste si­
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luación. Loa enfuvinoa ele España han aprendido el camino 
de Parla y Eerlin, y allí acuden á consultar sus padecimien­
tos,)'a someterse d los tratuiiiienlos adecuados, despreciando 
el consejo de I js mídicos españoles. Dejo á la oonsidoriición 
de la siiporioridad lo ijue esto signilica en provecbo material 
páralos pulses extranjeros, y en pérdida y desdoro para el 

nuestro.
lie  llegado al fin de este informe, deseando haber acerta­

do. De todos modos, cuanto dejo dicho es liijo de la observa- 
clin y de la práctica Jurante machos años, habiendo, ade­
más, la circunstancia da que mi consojo es completa y absolu­
tamente desintereBado.

Al Exemo. Sr. Ministro de Inslrucción pública y Bellas 

Arles.
Madrid y  Abril do IDOS.

F R A T E R N I D A D  N E C E S A R I A

La más apremiante necesidad de nuestra patria es borrar 
para aiempro la razón que hubo para representarla, como to­
do» sabemos, en la conocida caricatura de las tres cucañas; 
cuva descripción haré, por si hubiere algún singular lector 
que la desconociese. A  uim de las cucañas trepa aniinosa- 
iiiciite un inglés, cuyos compatriotas le contemplan impasi­
bles. En la otra forcejea un francés, á quien sus paisanos 
empujan con todas sus fuerzas liacia arriba, Y , por Sn, en la 
última, brega un español, á quien todos los suyos tiran fre-
iiéticameiile de los píes. ¿Será extraño que escaseen tanto
los nombres de nue.stros compatriotas en el índico (lelos 

' triunfadores en la lucha de la civilización? ¿Y serán extrañas 
ludas ias demá.» desdiclias subsignientes? Salta, pues, á la 
vista la suprema conveiiiemda de que nos ayudemos unos á 
otros, en vez de hacer lo contrario, y imi.;urBiuos ganar asi 
ol tiempo que hemos iiudgastaJo miserableniente.

Coiiveiicido yo de esta gran verdad, voy á dar somero co- 
nociuiieutü de algunos nobles y fecundos trabajos médicos 
del día, excitando a los loclore.» ile El. S i«i.o M eihco á que 
HC prucuron los originale.», si lian de podeilos juzgar y apro- 
vueliar debidamente; pues no es dable que lo cousigait tal 
por cetas mis solas palabras, tan breves como descoloridas. 
La riqueza atesorada en esas producciones, sobre las que lla­
mo su atención, no es aquí, sino en ellas, donde está.

Alabo, en primer término, la patriótica, erudita y  galana 
(Vo'fn que un tír. D. .losé áiuita -Varía de Ilit-a ha dedicado 
ai Director general de .Sanidad, y que ésto hn hecho impri­
mir en el periódico de gran circulación E l Liheral, como me 
dio de dar traslado de ella, y con la mayor resonaucia posi­
ble, al Colegio Médico de -Madrid. Inténtase en ese hermoso' 
y oportunísimo do.-umoiito prevenir la vergüenza nacional 
lie que ilü.sapurezcan entro los escombros de la basílica do 
Alocha do Madriil,—próxima á su t-jtal deuioltcióii, -  los muy 
dignos restos dcl f.uiioso Doctor Gregorio López Ma.lera, 
médico do Cámara dol Emi'orador Carlos V y delitey i'eli- 
po II, ipie. p 'r los snrvicios prestados á D. Juan de Austria 
en la imialla do I.epanto, recibió la singularísima distinción 
de que lo íuesü donado por este l ’rliicipe el ustoque regio 
con qii-j le galardonó el Papa Pío V, en reonerdo de aquel 
Kiiuido suceso; cuyo e.stoque ha permanecido siglos sobre la 
tumba de López Madera, honrando la memoria do aquel exi­
mio médico é liijo do Madrid, hasta que se erigió en el mismo 
sitio el mausoluo dcl genoi'al Concha. No acaba ¡uiuí el meollo 
do esta Carta; puos se propone sal 'iir igualmente los amena- 
z.idos vonOMs de aguas minero-medicinales, que desdo tiem­
po inmemonal fueron conocidos ini el recinto do Atocha y

gozaron autorizada reputación de saludables, contra afeccio-,_,j 

lies del estómago y orina. _ ^
Y  en verdad que no sé cual acción sea más meritoria 7-.^^ ^

digna de ser alabada; si la de escribir esa Carta ó la de aco- D ^ >  
gerla desde lo alto, como el Director de Sanidad lo ha hecho; 
pues ambas cosas suponen sabi-luría para el caso y, lo que 
es más rara cualidad, interés por la gloria ajena y por ios 
intereses no propios. El autor del documento, que no se de­
clara médico,— por mucho que lo parezca, -  aun cuando si 
setentón,— por más que no lo parezca nada,— cuenta con «I 
homenaje que la Beal Academia de Medicina y el Colegio de 
-Médicos de -Madrid haCi de prestar á la veneranda memoria 
de López Madera, como cuenta con la Dirección de Sanidad 
para el encauzamiento y conservación de loa salutíferos ma­
nantiales expresados. Me hallo tan convencido, por fortuna, 
de que el Sr. de H ila echa bieu sus cuentas en esto, que me 
consuelo de la inutilidad mía personal para arreglárselas en 
caso de equivocación. Y  iio hay que hablar más del asunto.

Un hermoso volumen de 400 páginas, con diez magnífl- 
cas láminas coloreadas y varios grádeos de mortalidad com­
parada y algún plano, todos igualmente exornados de color, 
constituye el tomo X  de ¡a Heñe Moiiográjica, cuya publica­
ción ha emprendido la Dirección general de Sanidad Lleva 
este tomo el título de tSaneítmieiifo de Ciudades Esj)añohií: Se­
villa {Hnelva, Cádiz, Málaga, (.inmada, Bilbao, Zaragoza, \'a- 
lladolid, etc.), por D. Angel Pulido Fernández, Director ge­
neral de Sanidad. Madrid, 1002.>

Con singular luminosidad se estudia en ese Tiliro cuan­
to atañe particularmente al subsuelo de Sevilla, asi como lo 
que se reñere en .general á la resolución de los problemas hi­
giénicos que las aguas de todas clases plantean á las ciuda­
des. Quien se vea en la necesidad de resolver alguno de ellos, 
hallará en el libro del Sr. Pulido mentor bastante para lo ­
grar hacerlo eu conformidad con los más sanos preceptos do 
la ciencia y la experiencia, y ahorrándose en ello largas y 
muy dispendiosas consultas y vacilaciones. Lo ciue liabrú de 
evitar úmcameiile. en mi concepto, es que su entusiasmo 
ame el brillante triunfo del autor pueda llegar á tanto,— 
como a las veces ha llegado en casos parecidos, -  que le lleve 
ú llar por suñcieutemenie digno del exclusivo epíteto de su- 
neamiento. el arreglo de la circulación hidráulica del subsue­
lo do las poblaciones, olvidando la existencia, en éstas, de los 
demás variados factores de la Sanidad pública que acompa 
üau al principalísimo, aquí estudiado tan magníficamente por 
el Sr. Polillo. Buenas pruebas do este tal acompañamien­
to tenemos on el mismo Madrid, donde,-sin alcauiari'lado, 
y cousiguieutemente bajo la infectante acción de los inmun­
dos íOZM «cffiDS,—aparece en el año 1820 un índice de 26,11 
por 1.000 Je mortalidad, eu tanto que en el año 1890 (muchos 
después de establecido el magniñeo sistema actual de nican- 
larillas. cm  su complemento circulatorio de aguas del Lozo- 
¡IX), subo este índice a 45,84,—si se toma por base el Cen­
so de población 1 evado u cabo en 18a7 por ol Instituto Geo­
gráfico,—y 4-1,84 uie.déudoaB al Censo Municipal tle 1838. 
Gravísima novedad, que representa el natural efecto moníto 
ro que es propio de Ux prosperidad colectiva, eu el período de 
su pubertad ó desarrollo. En Madrid mismo, y conforme a los 
datos recogidos por el muy laborioso y competente 8r. Be- 
vonga aparecen-sobre la unidad saltatoria de la circulación 
hidráulica los muy v,u-iados íudice.s de mortalidad de los dis­
tritos eu él año lUOO, que oscilan entro Ifi.O por 1.000 (Cen­
tro) v 07,0 (Inclusa),- ó  sea, tanto como so diferencian, en 
est’ concepto, las unís de lus grandes ciudades de la Tierra.
Y no solo esto, sino qno por virtud do las noticias incluidas 
en el -Inimi'io Estadistko-De.mográjico, publicado en 1800 por 
ol Ayimtauiiento do Madrid, he podido hallar las cifms de
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mortalidrtd de iniDStva villa durante loe años de 189ii y ‘J7, en 
relncit'in con los pisos do las rasas, y lio visto quo el ijriipo 
hajn, compuesto de las tiendas, cuartos bajos, cocborns. Bó­
tanos, porterías y entresuelos, dió e'ii el año 2897 la propor­
ción de 220,58 por 1.000 (la mayor do (odas), en tanto que el 
criipo alto, compuesto do loa pisos cuartos, sotaliaiicos y 
íjuardillu.B, daba la de 85.01 (la menor'). Bien sé que tanto en 
una como en otra estadística de piaos y distritos lian <le in- 
Huir varias o.ausas no inirínsecasde ellos, tales como, ym iiy 
principalmente, la mortalidad de los hospitales y asilos 
(descontada la de los distritos, y quo subió en 1897 al 210,49 
por 1.000 de la general), poro también creo que A despecho de 
esa variedad de causas inrtuyentes, cuyo examen y disensión 
no son de este lugar, subsiste en cada uno de ambos facto­
res de clasificación motivo específico bastante para que las 
variantes de él se manifiesten por otras en loa resultados 
estailísticos, contra la unitlad de acción higiénica del siste­
ma de circulación hidrAulica del subsuelo, por ejemplo, que 
es de lo que se trata. '

Acompañan A este precioso tomo sobre saneamiento de 
poblaciones, formando con él una corona en honor de nues­
tra Dirección de Sanidad, otras nueve inonogrofins de menor 
extensión,—aunque no quepa decir de menor importancia- 
todas ellas publicadas en el breve espacio de tiempo de los 
años próximo pasado y actual, No las conozco todas, pero 
han llegado A mí la dedicada al Lazareto de Gando y íac Ca­
narias, por el extraordinario, más aun que reputado, hombre 
de empresa, higienista y arquitecto D Mariano Belmás; el 
Proyecto de un Jnslitnto Nacional de Higiene, de otro arqui­
tecto, D. José Grases, honra también de nuestra patria; La 
muerte en Madrid, por el brillante estadístico D. Ricardo R e­
venga, y  el Informe del R ‘al Consejo de Sanidad sobre 
Cuestiones fundamentales de piíWíen M  Espafí'].

I,a Memoria sobre ul Lazareto de (lanUoes un verdadero 
tratado do Administración públic.i, con aplicación á toilos los 
granJe.s intereses nacionales representados por este I.azáre­
lo, en particular, y las Islas Canaria.s, en general. Todos 
nuestros bombres políticos formales deben conocer este in­
teresantísimo trabajo, en el quo se estudian niagislralmeute 
las graves cuestiones qno entraña ese Lazareto, construido 
algunos años hace, pero no utilizado todavía, y que constitu­
ye asi uno de tantos signos lócales del mal de Han Lázaro 
de nuestra Administración.

K1 proyecto de Instituto Nudoiml de Higiene es digno de 
811 acreditado autor, presentando en fotograbado la repro­
ducción de los proyectos de fachada principal del edificio y 
de la del pabellón de sueroterajiia; pero de modo tan acaba­
do, que causa la ilusión completa de que se trata do vistas 
fotográficas de una verdadera construcción. Además, apare­
cen los planos de los sótanos y de l.as plantas baja, principal 
y segunda de los edificios; que habrán do ser cuatro pabello­
nes principales, dos secundarios y algunas dependencias ais­
ladas. ¿Quién, que vea e.ste hermoso folleto,—cuyo texto 
completa las perfecciones de sus gallardías artísticas,— no 
hará votos por que sea pronto una realidad tanta belleza, en 
honor y provecho de la patria?

La Muerte en Madrid bastaría para dar vida A una fama 
do suficiencia en demografía, si ya no la tuviera bien ga­
nada ol autor de eae importante trabajo, D^Ricardo Reven­
ga, oficial del Cuerpo do Estadística. Empieza por satisfacer 
ol anhelo del amanto do e“ta clase de verdades, ofreciéndolo 
un grófico en color, expositivo do la natalidad y mortalidad 
de Madrid durante los años 1S88 á 1900, ambos inclusives; 
otro gráfico de tuberculosos fallecidos en los diez dislritos de 
Madrid y en los Eilablcrimientos bnuficos durante el aflo 
J900‘, otro idéntico, de los variolosos; otro de sarampióntcns,

y un quinto y último, de eii/ei'medndes ’jite han causado múg 
de 100 defunciones, en ese plazo, á menoies de. ocho años. Kste 
ya nuuuuia una valía e.xi'epeional del trabajo, y más cuando 
se leen los cuadros en que se clasifica la mortalidad por ilia. 
tritos, sexos, cdailes, profesiones, mesc.s y causas. Y  si, dej. 
jiués do coiitoiiipladas oslas saiioulos síntesis de la tarea, se 
entra en bus profandidados del texto y se percibe la ritjuezu 
de las comparaciones,—que supone lii del conocimiento (¡e 
los términos de edlas, —la sagacidad de los juicios,—que ar­
guye la agilidad intelectual nativa y la educación apropiada 
del entendimiento para el caso,—y la forma feliz con que se 
exponen y hacen gratos tan ásperos trabsjos,—en demostra­
ción de ana cultura general, no siempre aliada de las cultu­
ras especiales,—se hace forzoso el reconocer en esta mono­
grafía un conjunto de méritos, que constituyen uno extraor­
dinario. Y’  me complazco tanto más en proclamarlo así, cuan­
to menos conocido me es personalmeule el Sr. Revenga, á 
quien no sé si he tenido el gusto de ver alguna vez.

Por fin, el lUtiuio volumen que de esta serie tengo á la 
vista, está dedicado A Cuestiones fundamentales de Higiene 
pública en España, y constituye uii Informe del Consejo do 
Sanidad, pedido en 27 de Marzo de 1901 por Real orden del 
Ministerio de la Gobernación; muy honrosa ciertainenie 
para el Ministro, Sr. Moret, que la suhscr'bió, pero más, 
mucho más todavía, para quien la hizo efectiva do tan bri­
llante como fetmnda manera. Siento, en verdad, no conocer 
el nombre del Consejero ponente do eae Informe, para ren­
dirle ol trilmto de mis directos elogios, y hacerlo así de mo­
do inós resonante y eficaz que el reducido A la conciencia 
del eminente comprofesor y A la do los que le conozcan, si 
es que tengo la dicha de que estas líneas lea alcancen, Da 
todas maneras, y ya que hay un digno representante de ia 
clase médica que firmó ese trabajo, como vicepresidente del 
mencionado Cuerpo consultivo,—siendo licito imaginarla 
presidiendo la Comisión designada al efecto y tomando, por 
lo menos, parte en las tareas de la misma,—considero justo 
citar aquí sn nombre, que no es otro que el del ilustre don 
Julián Calleja,
■ Este trabajo importantísimo aparece dividido en tres 
secciones: l . “  Comprensiva de la Salubridad de las vivienihis, 
la aglomeración de población y legislación c.ctranjera acerca de 
la citada salubridad. 2.a Aislamiento entre las casas y tas al­
cantarillas, condiciones de este aislamiento y medidas para 
obtenerle, especialmente con el interior de las viviendas; y 
3 a Polución de los ríos y corrientes de agua, con las medidas 
pora la defensa de los rios, y  diversos procedimientos cojmciíÍcí 
para la purificación y desinfección de las aguas del alcantaii- 
liado. ¡Lástima que al lado do esos temas no figurasen otros 
dos, no monos importantes para el sostenimiento de la salad 
del hombre: el referente A las medidas oportunas para el aba­
ratamiento de las substancias alimenticias, y el que hace rela­
ción A la defensa pública contra los abusos de la facultad reprn 
ductoral La Iraaeendoncia del primero de ambos temas que­
da demostrada con solo TCCorá&T <\ne la vida de las especies 
esproporciumil d los medios de subsistencia, y la influencia 
dül segundo con fijarse en qne nada puede atentar á la «Wo 
como el derrocharla.

En la manera de tratarse las cuestiones de ese Informo, 
resplandece miaorudición, hay un conocimiento tal de cnan­
to puede ayudará resolverlas, y se logra hacerlo con tan recto 
criterio cienlifico, que se encuentra el inAs legítimo placer 
en la alabanza de obra tan señalada. Séarao lícito ensalzar 
también lógicamente al Director do inanidad, Sr. Pulido, A 
quien se debe la creación de osla Biblioteca de Sanidad; inl 
fialiva, A la verdad, muy propia de quien ha tenida tantas 
y taai vigorosas en su vida; desdelns columnas del lejano Án-
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IlUaíro Médico Eopafíol, á lii« Ocliteiones intcstmalcB; desde 
Is Kiiioción oratorín y Corro de las niilas y La Pena capital 
M Lípíiña, al viaje que acaba de ejecutará Murcia, para oir, 
CUIDO Director du Siuiidad, y sobre el terreno, á productores 
y coiiirrríautee i>i; pijiicstón'; cuyos exteiiíos y encontrados 
jiiiereses iliiiiDcieros les vioiiou arrastrando áuiia pugna, 
i|iie conmuevo la provincia entera y excita la atención del 
Kstado, aun desdo el alto punto de vista de la Higiene, enla 
ztida tambion con el asunto.

l'ongauiüS, pues, nuestra atención más entuaiasta en 
cuanto veamos dirigido á las regiones celestes de la Verdad 
y el liien, y huyamos de la contemplación y contacto de las 
llaipiezaa que hacen caer en dirección opuesta, si qnere- 
iiios vivir lo más cerca posible de !n felicidad y dar á los de- 
III,is el buen ejemplo necepario para conseguir otro tanto.

Kki arpo SÁN('HF->1 y  Itl'BIiJ.

S A N I D A D  P Ú B L I C A
l'iir el II r. H . .11 \ S S.tX I  (IS KK l!X \ S í) BZ (1)

Kazón tenia el que os luibhi cuando, designado como re­
presentante do Ouba para leer un discurso en la sesión inter- 
uiediariadel segundo Congreso Médico Pan-Americano, ce­
lebrado en Méjico en 189Ü, desarrolló el -siguiente tema: «La 
llciiro amarilla es el obstáculo más poderoso que tiene la 
Aiiiérlcn latina para su progreso y eivilixación.»

Este obstáculo puede darse por vencido en su parte prin­
cipal, desde el momento en que se ba realizado, en la etiolo­
gía do esta enfermedad, descubrimientoa no señalados en 
el largo espacio de tiempo que'viene estudiándose el mal, tal 
vrz debido á que se-preataba solamente atención á la tera- 
l>éiUica, y se descuidaba la prolilaxis, que es hoy el deside 
rárnm principal de la Medicina Moderna.

Loa resultados de e.ste primer Congreso sanitario se apre­
ciarán cuando las diversas naciones de América, pr stando 
aientiém á los ]>rincipides pinitos discutidos en ci, y tenien­
do en cuonln los nuevos descubrimieiitoH realizados, se po­
sean do que cuanto se rertere á la í-tRnidud internacional es 
asunto de superior importancia á todos los demás sin ex­
cluir ninguno.

El olvido total de esta verdad sume á una región en com­
pleto aislamiento, y el comercio, nervio y vida de los pue­
blos, es el primero que se resiente; sobreviene la penuria, 
siempre aunada á la ignorancia, y curge un país inculto y 
l'obre, resumen del;nayor desprestigio y Imldoii de ios pue­
blos civilizados-

Porel contrario, el respeto á la Higiene enriquece las co­
marcas, embellece las ciudades y atrae A su seno la imui- 
gración que. cual prulífica savia, convierte una reglón en ár­
bol frondiiso de .“ iizoiiados frutos.

l'’ ijaos en esas naciones atrasadas que basan en el Co­
rán el remedio de todos sus males, y advertiréis, antes que 
la carencia de toda administración y gobierno, destacarse 
la completa infracción de las prácticas sanitarias más ele- 
ineiitnles, y t-sto último por encima de lodo lo demás inspira 
una repugnancia iiivonciblo y una iuinunsa coiituisoración.

l.ii mayoría délos pueblos latinos, por más que medítele 
decirlo, y lo digo justamente para que surja el íoniedio de 
una vez, arrastran de antaño el pecado de haber estado en 
contacto con los niU8ulinaiins_, siquiera no fuera más quu 
l'unv combalirlos y vencorlos, porqiiu no es cosa nueva saber 
quü el vencedor so apropia h ista los vicios dol vencido. 

líUD se ha teniiln en cuenta lo qiu  acabo do expresaros

d) VfiaM oi número anterior,

y que so lia tratado de ponerle remedio lo demuestran los 
últimos progresos realizados en el saneamiento de la capital 
de la que fué Nueva España, pues en breve terminará una 
de las obras más notables de ingeniería, en virtud de la cual 
tendrá el orgullo de ser la ciudad que de modo más rápido y 
perfecto lave su subsuelo y arrastre aiAexcretas á lejano lu­
gar, gracias A la dispoejeión natural de sus lagos, que antes 
eran una amenaza para la salubridad y en determinadas cir­
cunstancias origen de lamentables desastres.

Otro tanto me corresponde decir de la ciudad do Buenos 
Aires (1;, la primera de la raza latina después de París, cuyo 
sistema de cloacas, de acuerdo con ios ¡ueceptos de la cien­
cia, le ha obligado 4 desembolso de láO millones de fran­
cés, dispendio el más productivo de cuantos baya realizado 
In República Argentina Y para no extenderme más, nada 
digo de los 180 millones de fraíleos empleados en las obras 
del piierlo, ni de la distribución de aguas ipie permite iin 
consumo diario do más <le 30 millones de metros cuidco.s.

De! mismo modo tengo qno exproearme respecto de la 
ciudad de San Paulo en el Brasil y de la de Montevideo,en 
Uruguay, pues á bus obras de alcantarilUiJo y otras se debe 
su perfecta organización eaniiaria.

Por este camino, el único trazado en orden á la civilización 
'  actual, llegará la América española á colocar los portentos 

de sn suelo al nivel délas ventajasen la conservación de 

• la vida.
El paludismo ijue, según la autorizada palabra de Koch, 

es el obstáculo más grande de la colonización africana para 
BU nación, será vencido fácilmente en América, porque liuye 
ú la luz del progreso, como huirá todo motivo de insalubri­
dad si se presta aíención á las proposiciones votadas por e! 
Congreso .Médico latino .Araei icaiio celebrado en Chile, y una 
dolascun lesála letra dice: .IJae los poderes públicos pro- 
■ cedan á realizar lo más brevemeute posible el saneamiento 
»de las ciudades de más de 19.000 habitantes.

iQue los estudios de ingeniería sanitaria sean anexiona- 
»dos á las fucuiUdea matemáticas de loa diversos estados, á
• fia de formar así ingenieros competentes para la realización 
»y conservación de la ol)ra de provisión de aguas, drenaje,

• alcantarillado, etc.»
Se comprende lo perentorio que es satisfacoi esta neceai' 

dad si se toman en cuenta las estrechas relaciones que ligan 
la ingenierí.i y la arquitectura con la Higiene pública y pri­
vada, y si se considera, por otra parte, que las obras de hi- 
gienización y saneamiento de los centros urbanos no pueden 
realizarse sin el concurso del ingeniero y -leí arquitecto.

Díavendrá.y tal vez no esté Isjano, que al levantarse un 
poblado no se exija sólo como hasta aquí la presencia del 
médico, del farmacéutico y  del párroco, sino que por igual se 
demande la del ingeniero y la del arquitecto, si es que debe 
reconocerse como verdad inconcusa la necesidad de procla­
mar la profilaxia de la eiiferuiedad como medida primordial, 
para no correr el riesgo de presenciar la impotencia para 
curarln-s, cual ocurre no pocas veces ante la rápida y proími- 
dii destrucción del organismo n£“Ctado.

La tiiborculosiá, que arrane.a un millón do vida» annale» 
á la esiiecio buuuxua, me releva de toda exageración en los 
conceptos, y éstos l esultaroii de valor iiiapruciable en el dis-

(1) Según lo.i datos pcbllciidos reoionfemsnto por el óbuil Aaie- 
rú-.m J'iuni"/. Ift pol)l«ci-»n total (le la Ropúlilica Argentina es do 
S.riiU 000 argentinos y IZ.ñOO 000 oxtranji-ros

I,« oiii-lii l dsXliionoi Airo.s tk-no «iJ S*á liabitantos, iH mo-lo 
que «a la .sognnila de los itmyoroa i-imUdos li lUita-lns p ir la raza 
latina, »;ourto la primera Pai i».

i£l óroa.do 1-v Itepúblioa Argentina o« de S.SíUBOr kilómetros 
oundmdoii,
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carao leiMo en el último Coiigreao l'an-Americano (2) celebra­
do en la Habana p T  el representante de Méjico Sr. D. Eduar. 
do I.iceagn, aquí presento, al desarrollar en interesante tema 
«Defensa contra la tuberculosis».

Cuando sea un hecho esta persuasión mutua de los paí­
ses americanos acerca de las ventajas de la más rigurosa ob­
servancia de las leyes .sanitarias, surgirá necesariamente el 
saneamiento internacional, y  se extinguirá para siempre el 
eco de las bárbaras layes dictadas en la Edad Media para con­
tener la marcha de las epidemias, y que sólo servían para 
hacer más desastrosa y horrible su propagatúón.

A  la pena capital impuesta por la menor transgresión de 
los cordones'sanitarios de loa primeros trompos, ha sustitui­
do la sabia intervención de ¡a ciencia, ya para detener un 
día en la misma babía de New-York el cólera morbo, sin que 
de allí pasase, ya para ver penetrar éste ó la peste bubónica 
en las playas británicas, como consecuencia del horror á las 
leyes restrictivas que profesa la comercial Inglaterra, poro 
rodeando uno ú otro azote, sobre el terreno, de cuantos ele­
mentos dispone la higiene, ahogándolo, digámoslo así, .al aso­
mar, sin necesidad de interrumpir las transacciones comer, 
viales, en lo restante del territorio no invadido.

Mas si los Estados Unidos han oh.servado, por razones 
que no son del caso abordar, un criterio distinto del que ha 
sustentado la nación que les dió origen, hay que convenir, 
aunque aparezca paradógico, que los resultados favorables 
á la preservación de los respectivos países han sido siem­
pre idénticos, y esto obedece á que con si.stemas opuestos se 
han planteado honradamente loa problemas científicos, y 
matemáticamente tenían que llegar á soluciones esperadas é 
idénticas.

Es más todavía: los Estados Unidos, sin abandonarlas 
leyes restrictivas, observadas no con el rigor que la ignoran­
cia de los tiemp.ia pasados imponía, tía eviilenciacii» que la 
vigilancia en los puertos y fronteras, cuando es sabia y bien 
dirigida, tiende .á borrar el nombre ya inadecuado de UUA- 
KESTENA para convertirlo en una ob-ervación de medidas 
higiénicas rápidas, pero bien dispuestas y de acuerdo con los 
áliiiuoB y porieiuosüs adelantos derivados de la obra inmor­
tal del genio maravilloso de Pastear.

Nunca les han faltado á las naciones, desde el momento 
que como toles figuran en el concierto de los pueblos civili­
zados, rejiresentantes Consulares que la importancia política 
ó comercial ha elevado á embajadas ó legaciones; pero éstos 
han concedido escasa importancia á los asuntos sanitarios 
haeta que los Estados Unidos ó Inglaterra se lo han asigna­
rlo en grado sumo. La última, exigiendo á sus representantes 
detallados informes acerca del estado de salubridad de los 
lugares en que ejercen su representación, y los primeros es­
tableciendo la sanidad marítima en los puertos relacionada 
con la mantenida en los puertos extranjeros y observada con 
todo el rigor que les ha permitido la vigilancia é inspección 
en territorio ajeno.

La sanidad marítima americana desligada por completo 
de la marina de guerra, arranca do la dominación inglesa, 
es una organización peculiar que depende del mitiisierio de 
Hacienda, perfeccionada después de la independencia y que 
ha alcuiizudu en los últimos diez uúos un incremento tan sa­
biamente dispuesto, que en ella pueden encuiUraree los ci­
mientos de los futuros estudios do saneamiento internacio­
nal, y hasta las razones de un ministerio ó secretaría de

(2) Sesión intermediaria oelolirada OD la noche del 5 de Fe- 
hroro de l9ol en el teatro Martin.— Disoureo del representante ria 
la Bepública mejicana Dr. D. Eduardo Lieeags, presidoste dal Con­
sejo de sslnhridad de Méjico. M '̂Urjrl^uíi'iírrjicn ih hi Jfa*
ioBo, T. 27, ISOI. Página 47.

Sanidad como lo hay de Instrucción, de Cultos ó de .Tii«. 

ticia.
Abona este juicio acerca de institución tan provechosa 

lo ocurrido en el Congreso Pan-Americano que se está cele­
brando en Méjico. Este Congreso, de naturaleza esencial­
mente política, ha tratado, sin embargo, de establecer en 
Wasbington una oficina internacional, compuesta de indivi­
duos de todas partea, para ocuparse ile los asuntos sanitarios 
iuternacionale.a, y cuyo director seria el actual jefe del Aía- 
rme Hospital SaDÍce, que es la denominación que ae le asig­
na en los Estados Unidos.

¡Ojalá que este progreso que parte de arriba, ó sea de las 
esferas del Gobierno, conÜnya con el de e>.te Congreso sani­
tario que, como hemos dicho, marcha del pueblo hacia el 
Gobierno, y rompa de «na vez en materias sanitorias la in­
eficacia de la mayoría de las reuniones internacionales!

Ved por lo quo el estudio sobre el terreno y en la com­
petencia pericial han de radicar para el porvenir las leyes 
sanitarias internacionales.

Si algún día se observasen con la exactitud que reclamo, 
ocurrirá el liecho do recibirse una nave en cualquier puerto 
sin las molestias y perturbaciones actuales, porque cada na­
ción de alguna importancia tendría en loa puertos prinui|in- 
les una Junto técnica para el reconocimiento de la nave fintea 
de BU partida, y esta investigación, realizada en el punto de 
salida por periciales verJaderaineiUo interesados en no traiia- 
mitir á sus países un contagio, será menos onerosa, monea 
depresiva y más de acnerdo con el respeto que se debe álas 
personas, que el sistema aparentemente vejaminoso de la 

cuarentena.
No basta que los cónsules, tal cual están hoy establecidos 

por lo general, anuncien que un puerto ó región está infec­
tada ó ito lo está; estos funcionarios competentes para los 
asuntos po'iticos y comerciales, j>ero incompetentes para los 
de saniiiad, tendrán forzosamente que atenerse á los datos 
olicialos, buenos ó malos, del país en que residan, y estos 
datos, subordinados siempre á intereses de loi-alidail ó de 
esto ú otra clsse, serán desde Inego insullcientes, porque de 
ningiin mo-lo se sujetarán exclusivamente á loa dictados se­
veros d é la  ciencia sanitaria, que so cierne por encima de 
todas las exigencias políticas y mercantiles.

Esta severidad sólo se obtiene manteniendo cada nación 
en los puertos ó ciudades de gran circulación (quo no son 
innumerables para que resulte imposible la realización del 
pe isamiento) comisiones técnicas que le informen periódi­
camente de los asuntos sanitarios, y mantengan una cons­
tante vigilancia á fin de evitar 1os indudables perjuicios do 

las cuarentenas.
Como nuestro enemigo principal ha sido la fiebre amari­

lla. pues los dos restantes azotes de la humanidad, la peste 
y el cólera, sólo amena-zan realmente la Europa, resulto muy 
adelantado el problema de sn e.xtinción, y la manera de evi­
tar sus estragos en virtud del conocimiento quo hoy se tiene
de su transmisión'por medio de determinado insecto, asun­
to que me abstengo de tratar porque está á cargo do luiton- 
zados y compjtentes profesores que sabrán sabifimente ex­

ponerlo.
Dominada la flelire amarilla, cual habéis de deducirlo de 

los interesantes trnbfijos quo oiréis en el curso de este Con­
greso, descansan sobre fuiidamoiilos só.idoi y nailn delezim- 
bles las reformas quo anuncio como báse de las fuLiiras 
medidas tendentes á suavizar el rigor du las cuaronlennfi, 
llamadas á desaparecer por completo cuando la etiología de 
las enfermedades avance con la rniiJoz alcanzada en los 
tres últimos lustros de In pasada centuria,

Si, como espero, apoyado en los resultados presentes, el
nc
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norvenir Paiiitario do ln« Arnéricns camliiaso favorablemon- 
L  como efecto de lae investigaciones ampliamente expues­
tas en este Congreso acerca del estudio de la fiebre amarilla, 
que h-’V sido basta hoy el mayor obstáculo para el progreso 
de la América M ina, este Congreso sanitario verá en ellas 
el resultado futuro de sus tareas y la justificación de haberse 
tan oportunamente celebrado.

>'ne8tro país está más que nunca obligado á abrir una era 
de reformas sanitarias que le coloquen á la altura de los que 
mayor salubridad hayan alcanzado, pues aun cuando nos 
encontramos en la zona tórrida y se podría suponer que los 
ardores de nuestro clima eran incompatibles con este -fesiJe- 
rafum, debe recordarse que la disposición geográfica de la 
Isla de Cuba, y su forma larga y estrecha, permito que le 
bañen vientos especiales, que no sólo depuran el suelo oxi- 
eenándolo. «ino que lo refrigeran concediéndole una prima­
vera constante y envidiada de cuantos la contemplan con 

ávida y codiciosa mirada.
El alcantarillado de la Habana ya decretado, y en breve 

planteado con los mejoramiuntus ingerentes al nuevo siste­
ma, convertirá la capital, de suyo ya atractiva por sus helle- 
las naturales, en una meti’ópoli más sana y pintoresca del 
globo, y el progreso sanitario brotará con la misma fuerza 
que brotó el agrícola y comercia! á fines del siglo z v n i y á 
principios del pasado, graciasal patrioüsino y saber de Aran- 
go y Parrefio. Montalvo, Peñalver, general Las Casas, Ro- 
muy, Saco y tantos otros cuyos nombres bendice la genera­
ción presente en condiciones más abonadas para el avance, 
por efecto dcl progreso uiiiversal realizado en todas las esfe­
ras de la actividad humana.

Perdonadme, señores, si. arrastrado por el interés que eu 
mi ánimo despiertan los problemas del saneamiento general, 
me he extendido más do lo que hubiera deseado, llegando á 
futigarop; mas si he logrado llevar á vuestro espíritu el con- 
vencimiento de la impunancia del ideal que peroigue. este 
Congreso, be quedado satisfecho, y los manes de los hombrea 
do vienda de esto piiis, quu desde más allá de uiia centuria 
trabajaron por hU progreso, se llenaran de júbilo, porque al 
tra.es del tiempo ven realizadas sua predicdonea deque por 
los esfuerzos de la deneia eu aus múltiples mauifestadoiies, 
la isla de Cuba alcanzará el más alto puesto entro los pue­

blos civilizados.

Sección profesional

A S A M B L E / á  D E  M É D I C O S  T I T U L A R E S

55, el

A 1.03 Mitmcos TlTUI-ARlta OEI, PABTIDO DK RARO

Con el guato de siempre, cuando se trata de hacer alguna 
reforma útil á laclase médica, he leído eu tín 8i<í l O Meuico 
del 23 de Marzo la Circular que ustedes dirigen á los médicos 
para celebrar una Asamblea exclusiva de titulares, siii dar ea 
ella intcrueiicióii alyuita á nadie que no sea Mular: palabras 
que subrayo, porque las repiten con bastante frecuencia eu 

su Circular.
He sido treinta y un afioa titular; pero hace cinco, no di 

gusto al cacique ó inmediauimeiits me irajo un médico, que 
estuvo próximamente dos años; enconado con su marcha si­
guió sus trabajos de zapa, hasta conseguir so anunciase la 
titular; oso sí, hubo muchas solicitudes, iio .lesoonocieiido 
los Bo'.icituiites lo ocurrido reeayoiido el nombramiento, aun­
que interino (por no querer aceptar el elegido), oii el actual 
titular, que el 22 del presento hizo diez y siete meses que le 
nombraron, y claro se esté, en uii puolilo pequeño donde solo

uno puede estar y no con mucha holgura, nos llovamos como 
perros y gatos, y como consecuencia de todo esto la moral 
médica deja mucho que desear. Este es el mal de la clase 
médico, no echemos la culpa de nuestro infortunio á la so­
ciedad y á los Gobiernos que no nos protegen: ni la una m 
loa otros tienen la culpa, nosotros y solo nosotros: nuestra 
poca ilustración en general, poco correctos en nuestros actos 
con la sociedad, vida libro, etc., etc., y sin respetos iii consi­
deración a1 compañerismo, salvo excepciones, nos traen tan­
tos males, y ¿queremos acudir á los poderes públicos para 
que los remedie? No; no.sotros no.s bastamos.y nos sobramos 
para protegernos, con solo ilustración, unión y educación, 
estas tres cosas nos son necesarias y nada m:ls; si las adqui­
rimos estaremos sobre el Gobierno y sobre la sociedad, que 
el uno y la otra nos imponen deberes, exigencias y cargos 
sin reomneración, pero con despotismo; todos vosotros sa­
béis cómo nos tratan los Tribunales de justicia, obligándonos 
é  hacer viajes costosos y tenernos dos ó tres horas confun­
didos con ios procesados, etc., etc No quiero decir con esto 
que deseo monopolizar la Medicina para de este modo impo­
nernos nada de eso; soy hombre que me guata respetar y 
considerar á todos los demár; exigiendo la recíproca, deseo 
que impere la razón y aun con ella transigir en muchas oca- 
sienes, pero no quiero la ley de la fuerza que es una ley bru­
ta l-ésta es, por desgracia, laque nos rige á todos loa qne 
andamos solos, y de ahí la necesidad de asociación; pero 
es preciso moralizar antes á lo e  individuos que han de for­
marla; es una utopia pretender que impóngala moral uu 
todo si las panes que le forman ni la sienten ni la practican.

La ley concede viudedad á las señoras de los médicos fa­
llecidos eu epidemias, ¿hay alguna que cobre? La desconoz­
co-en cambio conozco mur-.has qne no cobran. ¿Hemos he­
cho algo los mélicos y la Prensa profesional por estas des­
graciadas y sus hijos? Nadie no.s hornos ocupado en hacer 
cumplir la ley; unas cuantas quejas y lamentos en ios perho 
dicoB y se sale del paso, asi es que está piobfldo iiueetra in­
diferencia por el bien general de la clase; ai se hace algo es 
para sí, y las palabras unión, compañerismo, etc., son pala­
bras que se di -en. pe -o no se sienten ¿Y de ios O  degioa Me- 
<licoa qué diremos? Qae no sé lo que lian hecho, ni pura qué 
sirven; pero me aparto del punto cardinal, qne es manifestar 
mi disgusto á los compañeros del partido de Haro por su ex­
clusivismo, sin pensar que habrá muchos en mi caso (según 
á diario comunica la Prensa) que no son titulares por haberse 
prestado otro compañero á coadyuvar al cacique sin ante.s 
haberse enterado quién tenía razón aceptando la titular por­
que asi le convenía, y. por lo tanto, privados de tomar parte 
en la referida Asamblea, que desde luego aplaudo y haré 
votos por su buen éxito, aunque después de celebrada nos 
quedemos lo mismo, porque todos saben somos pacientes 
L d e ro s ; sin embargo de todo esto, estoy conforme en la 
esencia de la cosa, no en la forma por ser procedimiento algo 
costo-o y largo; lo más sencillo, y puesto que está muy caca­
reado por todos loa .. édicos y  la Prensa profesional, la in­
amovilidad, dotaciones decorosas, y que estas so paguen, ju­
bilaciones, como propone el 8r, Marqués de K  Hemiida, 
puesto de preferencia como los letrados en las Audienciaa, 
redáctense estas eonclusioties y otras que so crean perti­
nentes, preséntense en exposición al Gobierno, y si en el 
término prmloncial no resuelve lo que se creo de justicia, 
ó callarnos pava siempre y que hagan de nosotros cuanto 
quieran, ó demostrar que nos hemos causado do tiranía con 
la no me atrevo á pronunciar la palabra, porque siempre 
la be censurado y censuro, la creo poco noble degradando á 
una clase que lione sagra-los deberes de sacerdocio, que por 
falta de moral y exigencias do la sociedad nos .legenera, nos
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empequeñece, y, por tanto, nos confunde, llovándnnoa vertí- 
{riñosamente á la huelga.

.Iisius l ’ÉHEZ POLO.
Carabanchel Alto, Abril de 19uá.

Periódicos Médicos.
EX IDIOMA EXTIÍAX.IEE,0: I. Acido oari>óníco y ácido sulfuroso.

—I I  El radium en nftulmoiogia,— III .  El evtraefo del vsra- 
trum viride eii Ir oclaropsíR i>ui'rjieial,— IV. Tratamiento módi­
co general do ¡a sífilis. —V. Dos parásitos del cáiicor y  dol sarco­
ma en el homlire.

MM. r.fiiiglois y I.oir han estudiado la acción deles gases 
tóxicos sobre liis ratas y han comunicado importantes'in­
vestigaciones ú laSociedavl de Biología de París. Las ratas 
resisten coiisiderable.s dosis de Acido carbónico; las pulgas 
resisten todavía más, npena.s son aletargadas Uespué.s de 
veinticinco minutos de perniuiienclii eii una atmósfera que 
loiitenga un 7o por 100 de líeido carbónico.

El acido sulfuroso es más tóxico, sobre todo el producido 
en la coiiibuatión del azufre: las ratas mueren en una mez­
cla al 2 por 100, mientras que en el ácido sulfuroso puro 
hace falla do 15 á 20 por 100. Las pulgas mueren en diez y 
Biete minutos en una mezcla al 3 por lOU. Los tejidos de co­
lores no son estropeados por los vapores, y esto permite 
utilizarlos contra la peste.

M. Chantemease refirió que, por experimentos hechos en 
Nueva Orieans con el ácido sulfuroso á 17 por 100, se vió 
que éste no alteraba el té, el café, los higos, las uvas; otros 
géneros (mantecas y quesos) son alterados. Por lo tanto, 
habrá que establecer categorías diversas para la liesiiifec- 
ción con los vapores sulfurosos.

II

M. Juval, en la Academia do Medicina de Parla, ha de­
mostrado que las radiaciones eiiiitidiH por el radium son 
capaces de atravesar los tejidos vivos é imjiresiouar la retina. 
Loa ciegos por glaucoma ó por opacidades de la córnea las 
perciben tan bien como los sanos, pues su retina está iiitac- 
l». Hay, por lo tanto, un medio en el empleo del radium 
para distinguir la ceguera por alieracione.s d é la  retina de 
otros géneros de ceguera.

I I I

Mangiagalli, en la Ji(iS$e^ne luler. titila iíed. Mod., cita 
muchos casos de eclampsia puerperal antes y después del 
parto, tratados con excelentes resultados por las inyecciones 
do extracto fluido de voratriim viride. Jai dosis inicial ora de 
un centímetro cúbico, repelida hasta que so uotalja e! retar­
do del pulso, porque éste coincidía con la desaparición del 
ataque convulsi-.-o.

De los casos presentados deduce; l.o Que dehe ser acon­
sejado el empleo del veratrum en la eclampsia puerperal, por 
ser de resultados eficaces y  superiores á los de los otros 
medicamentos empleados en semejiintes casos. 2." Que el 
empleo del veratrnin no confraiiiJica el de otros medios <le 
indiscutible valor, ni aun el tratamiento obstétrico cuando 
éste se encuentra índlciulo. 3.» y iio debe ser preferitia la vía 
subcutánea para administrar el medicainotUo, porque de 
este modo se sabe la caiitida'l que se du y porque se consi­
gue una notable rajiidez de acción sin correr ningún riesgo.

IV

Lydston asegura, en el Me.il. Nairs, que algunos casos de 
síllHs en loa cuales no dan resultado el mercurio ni el iodu-

ro potásico y que se atribuyen á idiosiiUTBHias especiales, 
se deben únicamente á una perturbación en la eliminación. 
Esa perturbación dehe ser remediada udministnindo el íq. 
duro potásico disuelto en gran ciinlidad do agua (2 litms, 
que el ontermo dehe tomar en las 2-t Imras). .Los baños cs- 
lientes uyudan igualmente la absorción y la elimiiinción lia 
ambos medicamentos, l ’n baño caliente corto, seguido de 
una ducha fría todos los días, es otro medio excelente. I.oa 
baños ruso y turco reúnen estas condiciones; es útil que el 
enfermo beba gran cantidad do agua caliente para favorecer 
la eliminación.

Dclieii ser vigiladas durante el tratamiento do la sífilis 
las funciones intestinales. Muchas veces la salivación depen­
de únicamente de una ocupación intestina!, debiendo enton­
ces i'eciirrir á los laxantes, l'or el contrario, en casos de 
diarrea, la sal preferida debe ser el Innato de inemirio. l'eio 
cuando los trastornos intestinales persisten después de en­
sayadas algnim.s preparaciones mercuriales, es indispensiililu 
recurrir á las fricciones ó á las iiiyeccione.s.

Cuando las lesiones específicas de las mucosas no iiu-jn- 
raii por el tratamiento general, debe rccurrirse ni cioniln 
potásico en disoluciones diluidas |'or lavatorios y garga­
rismos.

.Jamás debo despreciarse el uso de los tónicos, hierro, 
quina, arsénico, porque su acción reiuetza poderosamente 
los efectos del tratamiento especílic.O.

V

El profesor Max tíohflller, de Berlín, piildica, traduciilo 
por el Dr. Gnmaull, en La Mrilfciur Miulenie, un artículo 
notable desde todos los puntos do vista.

Empieza manifestando que la  reciente comunicación del 
Dr. Doyen sobre los parásitos del cáncer le anima á dar á 
conocer los resultados por él obtenidos, re.saltados ya con­
signados en su.libro Los parásitos (M  enneer;/ <}f! sareoma ni 
e¡ hombre. 1901.

En BUS investigaciones, contimiadus duraiite mucho tiem­
po con el objeto de llegar á determinar la parte que pueden 
tenor los parásitos en el <le.-»ari'ollo dol cáncer, se convenció 
do que este estudio exige procediniieiilos sensíbleuiciilo dis 
tintos de ios generalinenlo empleado» en la bacteriología 
usual, y con eilos .“e obtendría una más fácil tran.smisión del 
cáncer del hombre á los animales. A  su entender, se lia des 
cuidado unte todo un pupto muy importante: so han practi­
cado los estudios de transmisión y  cultivo sin tener ctiidaiio 
alguno en mantener la temperatura de las parto.s cu las con­
diciones más próxiuniíi á la normal.

Evidentemente se ha creído poder operar minio con el 
bacilo de la tuberculosis y otros muchos, que pueden ser ctd- 
tivados recogiémloloa de órganos muertos 6 enfriados. Pm' 
el contrario, el autor ha tomado las partícnla.s ilc! tumor 
que destinaba á la eíciiibra durante la niisina njierat-ión y 
evitando, en la medida de lo posible, el enfriamiento las iia 
colocado en frascos previamieute esterilizados, que cerraba 
después heriuéticnmentc con taponei do candió ó intro­
ducía cu la caviilnd aliiomiual de animnlea vivos. Al cabo 
do una ó dos soimmas, estos tubos fueron retir.ados do la ca­
vidad abdominal de los iiiiiniales pai-a ser e.stiidhidos, toman­
do las mismas precauciones para evitar su enfriamiento.

Después empleó las e.stuías. En tubos cilindricos algo 
más vohiininosos, cerrados do la misma manera y previa­
mente inantoiiidos á !a temperatura del cuerpo, introducía 
durante la opuraciúii fragmentos sojiarndos do lo-s tumores 
que conservaban todavía la lempiiralura dol^ cner|)o y des­
pués los llévalm á estufas oluciu .w que tenían la misma 
teiiipor;ilu;a.

I/as 
tííera í 
fiesciei 
po. ni 
(innser 
cultivo 
ras, ba 
cultivo 
arrollo 
des cái 
conten 
deailoí 
seiita
pestafi 
á uien 
bar qi 
jóvent 
¡novin 
loa fil 
gorció 
arrolti 
ftcacLc 
y. á e 
queño 
panch 
nismr 
de las 
serval 
divisi 
podid 
serva 
corpá 
del ci 
los m 
cacioi 
como 

Li 
inent 
fuerti 
otroB 
do sa 
igual 

E
mura 
.sokn 
aulas 
lies c 

L
que I 
coa 1 
pia 8 
cont: 
com; 

A
seña 
oran 
pero 
jam( 

' y ac' 
preii 

I
atac 
de c 
Ado 
lias 
radi

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 2d8

te
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LtiP fonilieiones csencialeu i>ara que la «iombra sea fruc­
tífera es que se realice en condiciones asépticas y que no 
descienda su teiupcratura por dcl'njo de la normal del cuer­
po ni tampoco [que se elevo por oiutima de la de éste, y 
coiiservarlos en la obscuridad. Asi ba llegado á obtener el 
cultivo de parásitos, desconocidos anles, que no son levadu­
ras, Imcterias ni cocos, (leneralniente se encuentran en los 
cultivos dos formas que parecen las correspondientes al des­
arrollo de un sólo parásito. Una está representada por gran­
des cápsulas rodeadas de una envoltura brillante, con un 
contenido amarillo dorado, y la otra por corpúsculos redon- 
<ieados muy pequeños, rodeados de una envoltura que pre- 
Benta finas estrías radiadas, provistos exteriórmente de 
pestañas finas y desiguales y de contenido amarillo dorado, 
á menudo algo obscuro. Su estudio le ba permitido compro­
bar que estos organistno^. que considera como organismos 
jóvenes, presentan claramente fenómenos de contracción y 
inovimiontos ordinariamente regulares; de tal manera, que 
loa filamentos roencioiiados les sirven de órganos de ab 
aorción y movimiento. listos pequeños corpúsculos se des­
arrollan en el interior de grandes cápsulas después de inodi- 
licaciones en su protoplnsma, que so hace primero granuloso, 
y, á expensas de estas gramilaeiones, se desarrollan los pe­
queños corpúsculos. A  medida que crecen, su cápsula se en­
sancha cada vez más y les deja salir libremente Kstos orga- 
nÍBinoB continúan aumentando do tamaño hasta adquirir el 
de las cápsulas do donde proceden Además, ha podido ob­
servar niia activa multiplicación do estos corpúsculos por 
división de sn núcleo en dos, tres ó cuatro. Solamente han 
podido sor cultivados con relativa pureza en sangre que con­
serva l.í temperatura del cuerpo. La facultad vital de estos 
corpiiscnlns está ínlimamonte ligada á la temperatura media 
del cuerpo del hombre; sus variaciones en más ó en menos 
los matan; por el agua á 50° experimentan notables mochft- 
cai;iones en su forma; el alcohol también los altera y los mata 
como otros medios diferentes.

Los organismos jóvenes son más claros, extraordinaria­
mente más pequeños (necesitan para ser observados los más 
fuertes aumentos en el microscopio), aunque también hay 
otros mucho mayores con los que forman grupos en el teji­
do sarcomatoso, y son más obscuros, con dimensiones más 
iguales y formas diferenciadas en el cáncer y sus cultivos

Kn la disolución fisiológica de cloruro sódico en una cá­
mara húmeda, con frecuencia ee observan en libertad, no 
.solamente las formas que el autor llama de las grandes cáp­
sulas, sino también las de los organismos jóvenes. Las gran­
des cápsulas se presentan algo alteradas

Loa organismos jóvenes son más obscuros cu los cultivos 
que en el vivo, en el que por la presión se presentan ovales 
con mayor frecuencia que redondeados, que es au forma pro­
pia al quedar en libertad: entonces ofrecen fenómenos de 
contracción y movimiento. Esto se observa mejor en el sar­

coma viviente.
Algunos que no han seguido rigurosamente la técnica 

señalada han afirmado (|U-i las formas de grandes células 
oran células de corcho ó impurezas do loa aceites empleados: 
pero, según el autor, baUa con decir que no ha empleado 
jamás como tapón el corcho, sinn el caucho y el vidrio,

' y aceites puros y con frecuencia filtrados, para que se com­
prenda el poco fundamento de semejante afirmación.

Recientemente ha encontrado un reactivo químico que 
ataca ininodiatnmente las gramles células mientras que las 
de corcho pueden sufrir su acción muchos días sin alterarse. 
Además, las ha visto en la orina de cancerosos de vías urina­
rias y en tejidos frescos inmediatamente después do ser ope­
rados. Estas grandes células adquieren una importancia ca­

pital desde el punto de vista diagnóstico. En los tejidos, las
grandes cápsulas y los organismos jóvenes adquieren á me­
nudo unos con otros relaciones parecidas á la.s que se apre- , 
dan en los cultivos de sus preparaciones microscópicas; so 
deduce que, en hi mayor parte de los casos, los parásitos han 
penetrado del exterior de la piel y de las mucosas. En las 
cápsulas que recubren los tumores malignos ha visto las di­
versas fases del desarrollo de estos micro organismos. T.os 
parásitos presentan claramente en el interior de las capas 
de envoltura las distintas etapas de su evolución; después del 
desgarro de esta cápsula de incubación, loa organismos jóve­
nes penetran entre las células próximas ó se introducen en 
los tejidos para multiplicarse de nuevo por división ó des­
arrollarse en una gran cápsula. Estas relaciones se pue­
den apreciar en el cáncer de la mama, de la lengua, de la piel 
del pene, de la porción vaginal, etc I-os organismos jóvenes 
ó el estado granuloso que le precede penetran en la célula y 
determinan una especie do excitación del núcleo y de la mis­
ma céhíla. Encerradas en las células, provocan au desarrollo, 
y estas células ejercen presirtn sobre las vecinas que se dis­
ponen á su alrededor formando capas escamosas, .'isí se for 

man las perlas epiteliales.
En estas formaciones se pueden observar las diversas 

formas va descritas del parásito, que pueden ser vistas tam­
bién coloreando las preparaciones con tlouina, ó sometiéndo- 
las á soluciones salinas, como el clorhidr..to de amoniaco.

Los organismos jóvenes alojados entre las células ejer­
cen una excitación particular sobre las células vecinas, en
las cuales se produce un aumento del núcleo y una transfor­
mación de la substancia cromática; en una palabra, experi­
mentan las modificaciones que transforman el tejido normal 
on canceroso ó sarcomatoso. Estos tejidos se desarrollan se­
gún las leyes do la patología celular, y recuerda muchas de 
las últimas observaciones hechas por los zoólogos en algu­

nos protozoarios.
En diversas preparaciones, y en el sarcoma situado deba­

jo de lapi'eí, se ve que los parásitos atraviesan esta envoltu­
ra; esto, unido á la mayor frecuencia del sarcoma en los pri­
meros años, le autoriza para creer que los parásitos en la ju ­
ventud atraviesan más fácilmente la capa epitelial porque su 
tejido es menos resistente. Por ol contrarío, en el desarrollo 
del carcinoma están aparentemoute retenidos en el interior 
de la misma capa epitelial y ejercen su acción sobre este mis­
mo tejido epitelial, acción á la cual es tanto más sensible este 
tejido en la vejez, cnanto hay más heodiduras y arrogas y el 
tejido conjuntivo subyacente es más resistente.

T,a división y la extensión de los parásitos, todavía no
bien estudiados, varia en cada especie de tumor.

La  expansión de los organismos jóvenes está mucho más 
extendida de lo que ae supone; asi, por ejemplo, loa tejidos 
vecinos y  las glándulas todavía no invadidos por el cáncer 
presentan li menudo los organismos jóvenes en gr-ui numero 
y algunas veces cápsulas. Pero este hecho no se realiza sm 
determinaren los miamos tejidos algunas inodificncioncs, que 

describirá en otra ocasión.
Eli ocasiones, los organismos jóvenes presentan pigmen­

tos lo que permite descubrirlos; pero por medio de algunos 
reactivos químicos ha llegado á osUblecer que los cuerpos 
considerados hasta aquí como pigmentos son organismos jó-

venes
lia  experimentado en animales, y aunque los conejos no 

parecen im material muy convoniente, se ha podido obser­
var en olios los mismos estados do desarrollo do loa parási- 
0 }  que loa descritos en ol hombro, y las mismas reacciones
délos tejidos que experimentan inoriificaclones savcoinato- 

sas y carcinoroatosas.
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listos lieclios, la conoordaiicia de una serie de teñóme- 
iioa morfolójíicos en los tejidos sarconuitosoa y caui-erosos 
con los parásitos de ios cultivos, y la dependencia de los pa­
rásitos á BUS condiciones de vida, parecen venir en apoyo de 
la teoría que ,les supone papel principal eu el desarrollo de 
los tumores malignos.

Las investigaciones del autor le han conducido al hecho, 
hasta ahora uo demostrado clarainente, que algunas modifi­
caciones de la BU|)erlicie, como repliegues, desigualdades, 
fisuras, e tc , ejercen influencia predisponente eu la ouiigra- 
ciún de loa parásitos, y nos ospllcau por qué algunas partes 
del cuerpo son asiento principal del cáncer; éste sobreviene 
con mayor frecuencia eu aquellos sitios más expuestos á pe­
queñas lesiones é iiiflaiiiaeionus locales y le han conducido á 
conclusiones diferentes relativas é las cansas predisponentes; 
ejemplo, la vejez. i5e sabe que basta ahora, y siguiendo las 
ideas de C. Thierscli, se creía que en el reino aiiiinal se pro­
ducía en la vejez un trastorno en el equilibrio existente entre 
el tejido epitelial y el conjuntivo, en e! qno éstese hacíame- 
nos resistente, la  que tucilítabu las hipertrofias del epitelial, 
cuando lo que en realidail ocurre es que, con la edad, ol teji­
do conjuntivo se hace niis resistente, y se forman desigual­
dades ó repliegues, particulanuente en su superficie; éstas 
favorecerían la fijación de colonias de parásitos, al paso 
que la esclerosis senil del tejido conjuntivo hace más difícil 
la penetración profunda de los parásitos.

Por estas investigaciones el proceso del coutagio del cán­
cer se ha aclarado. El cáncer on sí mismo es infeccioso, pero 
solamente cuando los parásitos so encuentran vivos. Como 
estas propiedades vitales, sobre todo en los cánceres super­
ficiales, desaparecen con rapidez por el enfriamiento, se com­
prende fácilmente la rareza de las inoculaciones.

Pundándose en la penetración frecuente Je los parásitos 
desde el exterior, y en la predisposición que consiste en mo­
dificaciones locales, ha dado un cuadro de inediiias ruciona- 
lua do protección, que seguramente se ampliarán, y do los 
medios para curar esta enfermedaJ.

A. r  M

Sociedades científicas-

A C A D E M I Á  P S I C O - B I O L Ó G I C A

S E S IÓ N  L IT E B A R IA  D E L  ¿3 DE A b E IL  DE 1803. 

Comenzó con la discusión del alcance filosófico de la cate­
goría de BBLACióN, tomando parte parte en ella los tíres. Cal­
vo Martín, Sánchez Rubio, Larra, isleto Pérez, Salcedo, 
González Campo y Pardo Regidor.

Desde diversos puntos de vista estuvieron todos de 
acuerdo on que la relación es el concepto más comprensivo 
de la doctrina filosófica en general, pur más quo parece á 
primera vista que algunas proposiciones pueden asentarse 
de una manera aJiSi/litla. Aun las verdaaes matemaiicas, los 
axiomas tan coavinceutes como la actualidad denlos objetos, 
que ve cada lioiubre en un momento determinado, obed>;Zca 
á la hipótesis de quo un hombre los conciba como tales axio- 
mas¡lostulailos, teorema»á solución de problemas matemáticos.

Continuó luego el presidente, íSr. Marqués do (iuadaler- 
zas, sus coiisideracioiies sobre categorías filosóficas diciendo: 

«Kant, dice Renouvier, es e! primer genio categorista do 
la era iiiuJerna; mas dista muclio de aparocer exento de las 
preocupaciones escolásticas. líutienJo quo lii obscuridad 
(real) de sus obras depende, principalmente, deque su análi­
sis de los/endníenos, ó relaciones constitutivas del conocí- 
mieuloen la naturaleza y en el yó, aiuilisis que ejercita cutí

rara profundidad; resulta adulterado por la suposición de al­
guna cosa más que estas mismas relaciones, a.sí particularea 
eomogunérieas. Muy diferente hubiera sido la ley de sus ca­
tegorías, si luibiora echado do ver que la categnria de rela­
ción es la clavo do codas las ciemás. Los graves y numerosos 
defectos do su sistema dependen do este vicio radical quo le 
desfigura.

> Desde luego se impone JCant un propósito imposible, al 
querer probar que sus euiegorías son las verdaderas, y que 
no hay más ni menos que las que él eiiuiiiera. Jfo 1 ay forma 
de eludir que cualquier análi>is primera se someta al exa­
men Je cuantos la repitan eu lo sucesivo, y que solo de e.ste 
moilo se la puede deiuosirar.

> Procede Kaut á la enumeración de las categorías dia- 
tingniendo y detinieiido las formas posibles del juicio. Mhb, 
¿quién le asegura que sea exacta, sin repetición, laguna, uí 
interpretación viciosa, In enumeración quo él hace de talca 
formas? ¿Quién lo dice que estas mismas formas deban dar 
lus categorías una á tina, y uo implicar iiiuclms? Su clasifi­
cación es artifi ial y arbitraria. So advierte que todos los 
juicios, sin excepción, liem-n mía forma común que todos, 
en el solo hecho do reconocerse relativos, implican las no- 
cioiie.-t de identidad y de dicersidad, de acnerrío y de dcí- 
acuerdo, relegados por él á otro grupo bajo o! nombre de 
conceptos reflejos; que las nociones de sencillez y de compo­
sición se relacionan mucho con lus antedichas, y, linaltuonte, 
que la aliniiiición, la negación y la limitación, lejos de per­
tenecer exclusivamente á la cualidad, se encuentran igual­
mente eu todas las categorías, ¡lor la razón sencilla de que 
tales formas son esenciiilcs para la representación de rela­
ciones de todo género.,

• Conviene hacer con algún detenimiento la crítica de las 
Ciitegorias kantianas, ampliando un tanto ol procediiniemo 
seguido respecto de los demás sistemas, que se lo habían an­
ticipado K1 plan elaborado por este lilóaof-i es todavía el 
mejor concebido de cuantos se conocen. Exponer mis d'seii- 
limieiitüs sera poner más al alcauqe Jo lodos el ensayo quo 
por mi parto ho iututitndo nacer, y las soluciones que he 
propuesto, contriljuyeado á inculcar el espíritu que inc ha 
dirígiiio.»

Son estos ¡lárrufos de Renouvier, como todos los siiyus, 
merecedores de elogio y de la atención asidua de quien 
quiera ponerse on camino de filosofar acertadamente. Kaiil 
linbía heredado de la filosofía de los siglos gran número de 
verdades, y no pocos errores; hizo su cosecha sin separar, 
tanto como era posible, la buena semilla de la cizaña En­
tre ia buena semilla, aunque siempre adulterada, figuraba 
sin duda el simbolismo numérico y geométrico de la es­
cuela pitagórica, que algo tiene de bueno y aplicable en 
ocasión oportuna; como sneedió cuando nn médico espa­
ñol propuso su cifidriciún para facilitar la cmisignación 
de las relaciones anatómicas. ¡Rara coincidencia! ¿Mo basUi 
eila para sospechar quo algo asi interesan las serios nainé- 
rica y geométrica al orden común de las relacione.s en el 
mundo? Kaut quiso también, al comienzo de su obra, suje­
tarse á una oiirtdrículii, y á mi parecer no hizo mal. y aun hu­
biera hecho mejor, itisislicmlo, al tratar de las categorías, eu 
la forma cuadricular. Si lia de halier roLicióii entro todas Ins 
cosas, ¿qué oxtraño será qne los elomentoa de las categorías 
se reluoioiiBii do m olo análogo a! do las rolalioiies inatu- 

tiiálícas?
Aunque poco y con provecho escaso, hizo uso Kaut dol 

cuaternario pitagórico al clasificar los juicios. Konouvier lo 
reprende por esto, y con orgullo insano, iloadeilumlo ol cua­
ternario se cdacionó ene! iernsrio, quo faó cabalmontu d  
que detuvo eu mal hora la coiistrucciéii kaiiLimia do las cate-
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goríaa, oMtJnAndtilaa Kiinplensenlo como fesin, anliteniB y

linfcsis. _ A-
Bisa fo echa de ver que u'in teaia no ee concihe sin día-

tiiipuirU lie oti-a toai» (aniiteaia), y que la rmríad ile esta 
íiioíidnfí constituye la sínírsís Pero la aritmética, que una 
ennefla á Reiruir esto camino, jnosenaeaa también á detener- 
noi aquí? Medradas qnednríau la aritmética y la (reometría 
con detenerse eii el tros y en el triángulo. Lejog de eso, des­
pués do! tres y dnl triíns-ulo. que representarían en absoluto 
el offlícamffHÍo y la muerte del sistemad que se refleren, 
viene el cuatro, y en su pos Merfnd para una serie de longi­

tud indefinida.
Ya que hayamos imitado el tres aritmético y el triángulo 

geométrico en la clasificación de las baseB filosóficas, ¿no será 
bueno imitar ni cuatro y al cuadrado i-ara aliramitar la prác­
tica correlativa? ¿Lo limitaremos todo á unas bases fljaa, 
esiaíiizas, estancadas dentro de Umites'definidos, sin luiscar 
en lo indefinido aire que respirar, un libre ambiente que 
saque al heu de su angustioso oncarcelamientG?

Metáfora si so quiere será en el fondo lo que voy dicien­
do; pero ¿cómo, si no con metáforas, puede hab\arso de re- 
bicionee de tal Indole, que hayan de amalgamar (sin dejar de 
di.icernir) lo matemático con lo lógico, lo positivo con lo ne­
gativo, en el orden do lo viviente: necesitado de ambos polos 
para el ejercicio de la giran/unción, de ia/unción común de 
íwlas las/unciones, por él desempeñados en el mundo que 
habitamos?

Por lo que dice en su preámbulo, hemos de presentir ya 
que Kenonvior criticará á Kant con objeciones perentorias; 
pero que no quedará él mismo exento de objeción.

Ya 80 le escapa al comienzo de loa párrafos citados la 
palabra/oidmeJios: concepto acariciado como tipo de rela­
ción, como hijo predilecto de su crítica filosófica. Tiene cla­
vada la vista en lo exterior, en lo positivo, y le cuesta tra­
bajo volverla á lo interior, á lo negativo. Hace en esto mal; 
porque s ilo  relativo ha de tener bases funilainentales. éstas
han de sor resueltamente jjo/arfs, anfqvdnícas, y sa ¡«facer las 
exigencias do loa medios correlativos; así como recíproca 
mente los medios lian de satisfacer tnmbiéii las necesidades 
do loa extremos. Al fenómeno ha da oponerse, en rigor reln- 
cionanta, lo in/cuomc.nal, y si el térr.iiin medio es lii ley po­
sitivamente formulada, el antagonismi necesario exigirá la 
liieríaíl. A «¡ e», por lo menos, cómo eiitiomlo que se constru­
ye mejor un sistema de categorías.

Tacha Renouvier de artificial y arbitraria la clasificación 
de Kant respecto de 1os juicios. Lo será, no lo niego, en rela­
ción con otras más ajustada-i á la sanción liistórica do los 
tiempos. No por e«o r.-leguemos lo avtiticial y arbitrario á 
absoluta proscripción. ¿Qué sería de todo lo humano, incluso 
el pensamiento mismo,, si careciera de arfijirio (e.s decir, do 
jiráctica más ó menos oportuna) y de arliitrariedad. es decir, 
de libertad para hacer de ella un uso masó menos conve­
niente, más ó menos puesto un razón, y sancionable por un 
árbitro superior en el campo, siempre abierto, de ulterio­
res construcciones? Prosigamos nuostrn tarea y volvamos al 
texto que me propongo comontur.

Espacio y fíempo.—Kant nolos coloca en el número de 
las categorías, y los llama formas primitivas de la sensibili­
dad Bin omhai'gi), si observamos que estas formas se cons­
truyen en lu representación, á la numerado todns las demás 
cntógorías, por tcais, antitcsis y sintcsis (distinción, unión y 
ileterminación); que adomás, y esta es 1« doctrina de Kant, 
participan con las categorías de la prnpiodad do planlenrse 
como involvcntos apriori del dominio do la experiencin, noa 
parocorá más conveniente no hablar do ellas por separado, 
r,l c-.rácter intuitivo que tiene el conocimiento respecto de

loa objetos sensibles, es decir, do los fenómenos manifesta­
dos con las condiciones de espacio y de tiempo, no introduce 
más diferencia entre 1.a extensión y la dnracióii, por una 
parte, y todaH las ilemás nociones por otra, que la que hay, 
por ejemplo, entre niia causa y.un número, ó entre un núme­
ro y nna cualidad. Cada categoría tiene «n forma propia é 
irreductible, y por eso mi.smo se llama categoría >

La cuestión que pTomueve aquí Renonvicr, no tiéndanla 
importancia como pudiera parecer á primera vista Jmpottfti 
si, que toda cla-iificación filosófica, si ha de acomodarse bien 
al esquema matemático' de la ciencia viviente, observe la 
regla del cuaternario pitagórico. Mas como en rigor se puede 
prescindir de rigorismo cuaternario y adoptar otros números 
que el sentimiento personal sugiera á cada pensador, siempre 
que resulte el cuadro perfectamente bosquejado; las catego­
rías así pueden ser dos (espacio y tiempo), como cuatro 
(Kant), como ocho (Renouvíer), como diez (Pitágorns y Aris­
tóteles). El pár prevalece siempre sobro el impar, eso sí, y 
en la serie común basta que el par aparezca demandando el 
impar, como el impar demanda el par, para ronstituir por 
de pronto el criterio fundamental de la «íacíoJí, sobretodo 
si se concibe la relación como viviente. •

Desde sus primeras categorías, espacio y  tiempo, pudo 
marchar Kant con desahogo en el sentido de la relación, y 
la censura de Renouvíer para defender un número superior 
no empece la pm ibilidal dula presidencia del dímíiaiiio, es­
pacio y tiempo, á úna serie, de «iiKiíismo* análogos distincio­
nes) intercalados con monismos (identifiraciones); que esto, y 
no otra cosa, es 1» que se llama relacionar.

La condición de trrc'iwííiWes, exige Renouvíer para 
la constitución de las categorías, podrá ser valedera para el 
pensador que las dicte i  augusta ó su cai>richo: mas no 
para los otros que tengan gusto ó capricho diferente. En­
tiéndalo así el lector, qne pudiera en el presente caso inter­
pretar en sentido absoluto lo que no puede interpretarse 
sino en Bootido relativo. Seguramente no dejaría da conve­
nir en esto Renouvíer; y es lamentable qne las formas del 
leuguije y de la exposición de'las ideas, obliguen ácada paso 
al crítico á hacer rectificaciones en lo escrito; para evitar en
l.i traiismisióu de los conceptos lamentables equivocaciones.

Iiicideutahnente menciona el autor del texto que cemen ­
to las relaciones tesis, antítesis y síntesis (distinción, unión 
y determinación) como únicos elementos constituyentes de 
las categorías. En esto precisamente estriba, en mi con­
cepto, la deficiencia do las de Kant y de Reuouvier. Los tres 
términos inoncionndos por estos autores podrán acaso servir 
muy bien para encerrarlo todo dentro do su recinto, si se 
trata del reino inorgánico. Mas si se trata del reino viviente, 
hay que aña lir uno más; la antisíntesis á las tres de Kant, y 
la indHtermin.ación á las tres de Reuouvier. Interpelados es- 
t 's  filósofos, acaso responderían que ni la antisiutesis ni la 
iivletormiuaoión signillcaban cosa alguna. Asi es. Bignifican 
simplemente la negación de la previa sintetización ó la pre­
via determinación, si estos términos se consideran absolutos: 
mas considerando la telncióu, iiccesima en todo, puesto que 
aun el todo se correlaciona con na la para hacer algo, la ne­
gación de lo determinado y lo sintetizado ya. os lo que da li- 
l)re curso á la serie de relaciones que constituyen la vida en 
general, y muy particularmente la del pensamiento, tipo de 
todas las deimia y aiititipo de lo no vivo.

Tal es ol concepto de la vida, que procuraré fundamentar 
en esta crítica de la? categorías, como lo he procurado ya 
bajo tantas formas, tan análogas entre sí, como distintas en 
los puntos Je vista que representan.

No sé por qué se afilia Renouvier, como se afilió Kant, á 
la doctrina qae distinguía lo h priori do lo « ; ) 0íferio ff, aten -
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diendo solo á que «  p rio ri (primero) ee poilíiin formular las 
leyes de la experiencia, y a posteriori (después) la experien- 
oia misma. Semejante concepción es eminentemente errónea, 
y revela muy bien el espíritu y las tendencias eacoiásticaa-

Rn rigor, no liay primer?'ni segundo entre la formula­
ción de las leyes (teoría) y la experiencia (práctica). Todo 
aparece á cada instante, en doblo forma, en el espacio y en el 
tiempo; en el espacio como atijeto (negación de objeto) y 
objeto ('negación de sujeto; ambos prnenfi»; y en el tiempo 
como antes y como después. Yu tenemoa aquí otra vez el cua­
ternario, como forma nucnérica ele los elomentos de la vida. 
Volvamos á Kenouvier.

cViuios na la  d iv is ió v  « e s k u .u . —La división del co­
nocimiento en tres ramas, sensibilidad, entendimiento y ra­
zón, carece de sólido fundcvnento. La r.izóii, es decir, segdn 
Kant, la facultad de ffeneralisar, es ana simple dependencia 
de la categoría de cualidad. A l menos asi me lo ha demos­
trado el análisis exacto de esta última. No diliere esencial­
mente del entendimiitito, del cual son las categoría.s leyes 
constitutivas. El entendimiento, ú su vez llamado por Kant 
facultad de agrupar percepciones bajo ciertas leyes, no se 
separa tampoco de la sensibilidad, facultad pasiva de adqui­
rir percepciones inmediatas. Los fenómenos sentidos no ca­
recen de actividad en el conocimiento, ni los fenómenos pen­
sados carecen de pasividad. Unos y otros se mezclan inex- 
tricabiemeiito. Lo mediato y lo inmediato solo tiene una 
significación relativa, y lo inmediato puro suprimiría la per­
cepción, identiñc.inJo sus dos términos (dos puntos geomé­
tricos que se tocan, se confuu len;. Véase á qué conduce esta 
grande división kantiana.

• Aparte de esto, la distinción del modo sensible y del 
modo intelectual pertenece al estudio de las categorías de 
causalidad y de personalidad, y de esta suerte entra todo en 
el sistema único de las categorías con tal que éste sea comple 
to. Mas en el sistema de Kant la personalidad no es una 
categoría.

>Por que? ¿No es acaso la ley de conciencia una forma de 
nuestros juicios, relativos necesariamente todos, y siempre á 
la persona que juzga? ¿Es acaso bastante la razón de que 
esta ley envuelva de una manera todas las demás, para que 
se !e reserve un lugar aparte? Pero lo mismo sucede con la 
ley de relación, cuya generalidad no es menor, ni tiene menos 
razón para reclamar que se la considero do rango superior. 
¿Será porque la conciencia se identitica con el filósofo y con 
el autor, por lo que se prohíbe á este último tomar parte en 
una obra, que reinviiuliea toda entera pni'a sí? El objeto de 
la crítica es precisamente estudiar el si como otro que sí, y 
entre ios demás más representados.

>En cuanto no aparece la conciencia en su debido lugar 
entre las categorías, se atribuye en el sistema otra función, 
y con esto se mollifica profundamente el carácter del sistema 
mismo. Si no se trata al sí personal como una ley de los fe­
nómenos, ni se le analiza comojá todas las demás categorías, 
se impone al conocimiento como un punto de vista opuesto, 
é interviene eii el mismo á nombre del yo del filósofo. De 
aquí proviene esa división de la ciencia por facultades; abs­
tracciones perniciosas, que propenden á erigirse en entida­
des. De aquí un idealismo, que no por llamarse trascendental 
<leja du ser un camino que conduce al idealismo trascenden­
te, tan en vano refutado por Kant- Hasta la división de las 
Facultades es arbitr¿iria; deja en ella Kant de tener en cuen­
ta la voiitnfrtá, reservándola para la razóu práctica; como si 
no usara de ella la razón teórica, y como si entendimiento 
sin voluntad no fuera una abstracción, ni se encontrara en 
parte alguna. í)míteso igualruento el principio de los afecto.s 
y ias pasiones, hasta en la razón práctica, donde aparece con­

fundido con la voluntad; procedimiento tradicional, Hoaquí 
cómo la crítica, en vez de analizar el sí persona!, conjunfo de 
fenómenos 6 relaciones regidas por una ley especial, tomó en 
la doctrina kantiana su punto de partida en el yo escolásti­
camente dividido, y ni anu obtuvo por resultado que, me­
diante el método sitbgeiivo, pudiera llegarse A una buena teoría 
de la certiduiübre.>

Cada cual tiene razón para sí propio desde el punto de 
vista en que le placo colocarse. Esto puede decirse de todo 
el mundo, y muy particularmente ahora re.specto del disen­
timiento entre Kant y Kenouvier. Si el primero de estos 
filósofos hubiera podido contestar al otro, habría visto el 
inundo filosófico la energía y la trascendencia de loa argu­
mentos del alemán, y su crítica acerba de la doctrina de! 
francés. No se vaya á presumir por esto, que ni uno ni otro 
tengan razón en absoluto. Carecieron ambos de un elemento 
importantísimo; saber que en la lucha, tantas vecesrenovatla, 
entre el idealismo y el positivismo, se mueven siempre ios 
contendientes en ei columpio de la vida cienlijica, en deman­
da de un equilibrio, que llega d ser mortal si seliace estable, 
y difícil de alcanzar en todas sus vueltas y revueltas si fun­
ciona como inestable Consiste el primor de esta faena, en no 
desequilibrarse totalmente, transigiendo con la estabilidad 
posible dentro do la necesaria inestabilidad.

No quiere Kenouvier que figure en filosofía la palabra 
facultad ¿La borraremos también de! lenguaje vulgar y del 
Diccionario de la lengua? ¿(¿né ganaríamos con eso? ¿De­
jaríamos do sentir el concepto que la palabra está destinada 
á comunicar, sugiriéndola directamente desde un yopersoiHil 
á otro yo personal? Las familtades, dice el crítico francés, 
son abstracciones perniciosas. ¿Cómo las concreta él? Ha­
ciéndolas fenomenales objetivas, y consignándolas en este 
sentido como síntesis teórica del yo y del no yo.

La conciencia do la vida ideal, conciencia teórico-práclL- 
ca, autonómica, contrapuesta Ala heteronomfa, quedaría en­
tonces descartada, porque no descartarla sería iin procedi­
miento suhgetko, del cual huye con horror el procedimiento 
matemático. Si es cierto que Kant abusó de su facultad de 
filosofar, liasta el punto do caer eii lo trascendente por el ca­
llejón do lo trascendental; en esto, por mi parte, doy la ra 
zón á llenouvier; mas no puedo dársela en absoluto; puesto 
que él mismo no puede eludir la díficulUd de otra manera, 
que desdeñando en absoluto lo trascendente por su carácter 
anticientífico, sin advertir que en esas matemáticas mismas 
que él tanto amaba, hubiera podido hallar algo quo condu­
jera á la solución ¿ipetecida; la aqiro.cimación relativamente 
indejliiida, á lo imposible do realizar en absoluto, no sola­
mente en el polo matemático, sino aun en el lógico.

Kant, efectivamente, como dice Kenouvier, cometió la 
falta de excluir d é la  teoría la voluntad, ya que incluía eii 
ella las facultades, que tan íntimamente se relacionan con 
el ejercicio voluntario; pero resarció este descuido, dando 
Relieve en la práctica, con su imperativo categórico, al yo per­
sonal, que tan injustamente condena Kenouvier á refundirse 
en el acerbo común de las cosas simplemente representadas.

Sírvanos de escarmiento la intolerniicia y el desconcierto 
mutuo, quo se nota entre las doctrinas de Kant y de Konou- 
vier, para fraguar, si es po ible, otra más trausigente, ó quo 
a! menos preconice, para lo futuro, la transacción, la armonía, 
la paz y concordia en la aspiración al bien supremo, al bien 
del individuo, al del prójimoy al divinamente representado.

Por lo demás, es preciso convenir en que al lijar Kant 
tres facultades, sensibilidad, entendimiento y razón, no es­
tuvo bien inspirado. Facultad debe traducirse fllosófloamoii- 
te como función autonómica, potencial en teoría y práctica­
mente actnalizable dentro do la esfera del pensamiento vi­
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viente; y en este sentitio tiene razón Reiiouvier, en que im- 
plica relaciones de caneiiHilad y niras inucliOH, Más la £un- 
tiún es privilegie del ser linmano, sino á ti­
tulo de supremacía. La comparto además el ser linmano con 
elscnfiwic'Ro ó práctica humana, y en orden descendente con 
iM vidas animal y vegetativa.

La función autonómica, exclusivamente humana, ea la 
ciencia, y como todo lo humano, limitada y relativa. Pero 
¿con qué se relaciona ontagónicamento la cjcncia? ¿La rela­
ción directa do! saber es el ignorar? Esta suprema relación, 
prácticamente ejercitmla, lleva al hombre á creer y á croar 
en lo hnmaiio, y hasta en lo divino, oliciando como tipo de 
todo lo viviente y imtilipo de lo no viviente en el mundo que 
habitamos.

Inculpa Reiiouvier ^ Kaiit que no haya alcanzado pnr su 
procedimiento subjetivo una buena íeom  de la certidiim- 
hrc. ¿Será mejor la teoría de la certidumbre de Henouvier? 
¿N'o se compen.iarán inútuamente las ventajas y los incon­
venientes de una y otra? Se compeiisar.ón de seguro, y lo 
verá claramente quien se informe dolos resultados obteni­
dos por ambos procedimientos. En resumen, la fé, la creen­
cia, desdo puntos de vista distintos, es el lazo que los uñé.

Acusa, en fin, el uiitnr á quien comentamos, á Kant y á ¡a 
fradició», de identiftear los conceptos do pasión y de volun­
tad. En castellano hastft se usa la palalirn </uercr, lo mismo 
para îiere»- mandando (vohirvtad), que para querer amando 
(pasión). Pero, ¿qué hay en esto, más que un mismo verbo 
iinídcnmío dos modos distintos de fum-ionar, uno activo y 
otro pasivo? ¿Carecen de toda disculpa el lenguaje y el lliú- 
sofo, que en algo ae üqiiivocaQ al proponerse unijicar lo me­
jor que pueden la intrinca-la función por el hombre deseni- 
peQada, dentro y fuera de sí mismo, relacionándolo todo con 
el espacio (teoría) y con el tiempo (práctica); sin olvidar que 
el relacionado es au pensamiento ¡i|-o|)io, bajo formas tan 
aliñes como lo son entre sí el sentimiento y la rellexióii?

Que levante el dedo quien so sienta sin pecado de esta 
Indole

¡Suspendido aquí el discurso del Marqués do Gnndnlerzas, 
se lí-vimtó la sesión.

Sección Oficial.
M IN IS TE R IO ' DE L A  G OBERNACION

RBAI. ORHKS

Vísta la iimfancia elevada á la Ifii-ección general do 
Sanidad por O. Florentino Robo 'Diez y D. Ramón García 
Donau, doctores ou Medicina y Cirugía, subdelegados do 
Medicina de los distritos do la Plaza y du la Audiencia do esa 
capital, en súplica lie que se dicten las órdenes oportunas á 
lia de que en lo sucesivo no .so haga ninguna esbumación 
ni traslación de cadáveres ni de restos cadavéricos antes del 
tiempo sefialado por las disposiciones vigciues sin la inter­
vención directas de los subdelegados de -Medicina correspon­
dientes;

Itosnltamlo que la Real orden lio l'J do .Mai'zo de 18-J8, 
rcferuiUü á las reglas (pie deberán tcnorso presentes para la 
l'iáctica de bus cxtiimiaciones y traslado de cadáveres, moili- 
llcadaeii algunos do sus requisitos por la de 1-5 de üctnhre de 
1898, mida ex|ircsanicnU) consigna acci'ca de la intervención 
de los subdclegadoi do Medicina un el rucouocimiuulo facul- 
totivo que so exige para qno dichas operaciones tengan la 
debida garantía de quo no puedan pei-jinlicur á la salud pd- 
Wica;

Rüsullandü (jiiu siendo ilo la exclusiva competencia de 
loa gobermuloros el iiomliraniieiito de los dos profesores do

la ciencia de curar que señala como iietícsarios para la eje­
cución de aquellos reconocimientos cadavéricos la regla 6.a 
do la mencionada Real orden de 19 de Marzo de 18-18, nadie 
puede ofrecer mayor garantía para la salud pública que ios 
subdelegados de Modícina;

C-msiUerando que entra de lleno en las funciones propias 
del cargo que á los subdelegados deMedicinaá quienes con­
tinuamente se les confía y recomienda el más estricto cum­
plimiento y observancia de todas las leyes, ordenanzas <lecre- 
tos y demás disposiciones del ramo de Sanidad;

Considerando que no debe hacer.-se ninguna exiuimacióu 
ni traslación de cadáveres ni de restos cadavéricos antes del 
tiempo señalado por las disposiciones vigentes, sin la inter­
vención directa de los Subdelegados de Medicina;

S- M. el Rey (q. D. g.), y eu su nombre la Reina Regente 
del Reino, se ha servido disponer que en lo sucesivo, y en 
at5,nción á los servicios que vienen prestando los .subdelega­
dos, sean éstos los nombrados por los gobernadores paraprác- 
ticar el reconocimiento facultativo que determinan las roglns 
6.a y V.a do las Reales órdenes de l'J de Marzo de 18^8 y l.'í 
de Octubre de 1898, cobrándo los honorarios que indica la 
regla 12 de la ya citada Real orden de 19 de Marzo de 1818, 
ó sean cuarenta pe-iet.is en Madrid y treinta en la-* demás 
poblaciones, y sea ésta una recompensa á los muchos servi­
cios que prestan gratuitamente

Lo que de Real orden digo á V. S. para su conocimiento 
V demás efectos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
24 de Marzo de 1902 —Moref.

Sr. Gobernador civil de la provincia de Valladoltd.—(Gn- 
ceta del 30.)

MINISÍERIO DE iNSTRUCClON PÚBLICA Y BELLAS ARTES

EXPOSICIÓX
Señora; Formulada por los alumnos de varias Universi­

dades la petición de que se suprima el examen de ingreso en 
las Faciiltadct* establecido en el art. ” .<> del reglamento de 
10 de Mayo de 1901, oído el parecer de algunos Claustros 
nniversitarios, y pasado el exjiediente formado al efecto al 
Consejo de Instrucción pública, este alto Cuerpo propone la 
inmediata supresión de dicho examen, tal como hoy existe, 
sin perjuicio de .seguir estudiando el delicado problema de 
la coexistencia do este examen con el ilel grado de Bachiller 
y con los dcl preparatorio de Facultades, lo que constituye 
una triple jirueba que pudiera parecer excesiva.

Tomando en cuenta las consideraciones expuestas y la 
conveniencia de que puedan los alnmiios saber cuanto antes 
la solución que se da, sin perjuicio de resolver en definitiva 
á sus reclamaciones, el Ministro que suscribe tiene el honor 
de someter á la aprobación de V. M. el siguiente proyecto 
de decreto.

Madrid 26 de Abril de 1902.— ¡áoñora; A. L.R. P. de V. .M., 
<i)iide de liomayiones.

IIK IL  Jil.L-KKTO
En atención á las razones expuestas por el Ministro de 

Instrucción pública y Bellas Artes, y do acuerdo con el in­
forme del Consejo del ramo en pleno;

En nombre de nú angusto hijo el Rey 1), Alfonso X III ,  
y como Reina Regento del Reino,

Vüiigo en suprimir el examen de ingreso en la» Faculta­
des establecido por el art. 7." del reglamento de 10 de Mayo 
de 1901.

Dado en Palacio á veinticinco de Abril do mil novecien­
tos dos.—María Cristina.—El Ministro do Instrucción públi­
ca y Bellas .-\rtes, Míearo Figucroa. {Gaceta del 28.)
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Gaceta de la salud pública.
Estado sanitapio  de  M adrid .

Altara batométrica máxima, 700,01; mínima, 687,90; tem- 
f>eraiura máxima, 19°,V; mniima, 6",5; vientos dominan- 
lc8, NE. y  SO.

Durante Ui aemnna ditiina han preJuminailo' las enfer­
medades catan alea del aparato digest'vo y respiratorio, y las 
infecciosís, generalmente benignas. I.aa brunquilisy bron- 
co-pneiimonías lian disminuido; tas enfermedades cróiii- 
cns, singularmente las torácicas, ha sido poco elevada. La 
c iqueluche y las parótidas siguen causando morbosidad en 

la infancia.
En loa nifios preséntense casos de sarampión y algunos 

po os do viruela en Madrid.

C r ó n i c a .

S e a  e n h o r a b u e n a .  —Después de brillantes oposicio­
nes, bu sido uomlirado catedrático de Psicología experimen­
tal do la Universidad de Madrid el muy ilustrado médico 
Sr. i). Luis Siman o l.aeabra

Itcciba por ello nuestra más cordial enhorabuena.

T o c ó lo g o s  m unic ipa les . -  Mañana lunes ó de 
Mayo, á las nueve de la noche, dará principio eula I^acultad 
de Medicina el primer ejercicio de las oposiciones á las pla­
zas de tocólogos do la Beneficencia municipal de está Corte

O b ra s  rec ih idas . - En estos óltimos días hemos re­
cibido las siguientes:

Fisiolíigia Kutuana, por el Dr. Luciani, versión caste- 
llaiiiidel Dr. Ferrcr Piera, dirigida y anotada por el doc­
tor 11 Rafael Rodríguez Méndez Be han publicado los cua­
dernos 11 y n ,  y se buscribe á wia peseta el cuaiiemo eh la 
cai-a editorial de Antonio Virgdi, Calle Rosellóo, 106, Bar­
celona.

—LaAnat-omia y tos anatómicos espafíolesdelsigloXVI.—
(Conferencia dada en el Ateneo Médico Escolar el día 7 de
Diciembre de 1901 j, por el catedrático de Anatouiía D. V íc­
tor Escribano liarcía.—Granada.

—Demografía dinámica de Baleares, pc>T D. Enrique Fa- 
jariiés. Palma de Mallorca.—Tipografía de las hijas de Juan 
Calouiar, lAsuipuna, 2.

—E l estupor melancólico, por el Dr D Juan Barcia Caba­
llero, catedrático do la Facultad de Medicina de Santiago. 
Esta Memoria mereció el primer premio en el concurso in­
ternacional de París el año 1901. Se vende á 0,50 pesetas en 
la librería de D .» Josefa Escribano (Santiago).

—Reglamento intedor del Colegio de Aíedicos de la provin­
cia de Ówwe.—Orense, 1902.

—E l alcoholismo y la tuberciilusis, por D. Arturo Buylla y 
•Vlegre. Esta ilen ioi ia obtuvo el premio on los Juegos flora­
les de Oviedo.

-  Xecesidail sentida, por nuestro ilustrado colaborador 
IR. D. Ramón Luis Yagüe (artículo premiado con 100 pese­
tas por la Revista Médico Hidrológica Española.)

—Higiene p o p u l a r . E s t r u c t u r a  y de­
fensas naturales de las mucosas-. Aparato digestivo —4.» Confe­
rencia; Estructura y defensas naturales de las mucosas; Apara­
to respiratorio, por el Dr D Carlos de Vicente.

—Estudio clínico de la epidemia de fiebre tifoidea acaecida 
c.n Guijo de Banta Bárbara iCáceres) en 1899, precedida de la 
Irpografia médica de esta villa, por D José González Castro, 
distinguido colaborador nuestro, con vm prólogo del también 
ilustrado colaborador Dr R. Pinilla. Esta obra ha sido pre­
miada por las Reales Academias de Medicina de Madrid y 
Barcelona.

—fJontnbutions ío pradical medechie, por Sir Jamos tíawyer. 
;l.» edición revisada y aumentada. Obra de 210 páginas, edi- 
luda en Birming'ium por Cornish Hermanos.

—Bases dcpueriadtura Discurs" de turno, leído por o' 
Dr. D. Juan Vinza y Carreras en la sesión inaugural de la 
Roal Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona.

—Curso de Medinna Interna (Patología Aféíitcíi), por el

Dr. D. A. aáiichez Herrero, catedrático, ton;o I I .  cuaderno 
28 Se suscribe en casa del autor, Alcalá, 4 .1.“ , Madrid.

—E l Morfinismo. La higiene dr. Zaratustra, por el doctor 
D. Nicasio Mariscal. Ubrica muy elegante de la Bibliotecs 
Mignon. Véndese á 0,75 peseta el ejemplar.

—Epístola antitavrómaca Mis reflexiones, por el doctor 
D. Nicasio Mariscal Véndese esta obra á 1,50 pesetas, en la 
librería de Leopoldo Martínez, calió del Correo, 4. Madrid.

—Microbiología infecciosa. — Conferencias dadas por don 
Carlos de Vive te en el'Centro de Sociedades obreras Con­
ferencias; 5  ̂(Banyre.—Circulación), 6.“  (Capilares.—Faqo- 
eitosis.—Contagió) 7.a, 8.a y 0.» ('Aísínmieítío. —  Desinfectan­
tes y <íesÍM/efcíó»._)

Nuevos c a te d r á t i c o s . -  Después do brillantes opo. 
sicionos han sido propuestos pina ocupar las cátedras de 
Uuiuiica inorgánica en las Faculudes do Farmacia de Barce­
lona y Santiago respectivamente, los señnres D. José Deulo- 
feu y D José López Capedepón, á quienes enviamos contal 
motivo cordial enhorabuena.

O bra  nueva .—El muy ilustrado joven Dr. D. Enrique 
Sufier y UrdóCez, profesor clínico do osla Facultad de Medi­
cina y ex-avudante de la cátedra de Patología general de la 
misma, acaba de dar á la estampa mías Lecciones elemi^dalts 
de Patología general, que revelan los profmidos conociimen- 
tos que poseo en la maioriu. Eii la imposioilidad do ocupar­
nos bov con más extensión de esta obra, nos liinitamos á re­
comendarla eficazmente á los lectores, y muy especialmente 
ú ios que cursen aquella tan importante asignatura de nues­
tra carrera.

M em oria  p r e m ia d a .—Por la Memoria de quinque­
nio de los baños Hervideros de Fuensanta, ha sido propuesto 
el ilustrado Dr. D. Bonito Aviléa para ei premio de primera
clase á que se refiero el art. 62 del Reglamento vigente de 
baños, «lamentando muy sinceramente lu Comisión dieeia 
Real orden -.p ie dicho precepto reglamentario no establezca 
otro premio da superior importancia, pura recompeusar on 
ese caso con mayor justicia la laboriosidad inteligencia )-
acierto con que ha desempeñado su cometido tan liustrado

^ F'elieitamoB cordiahnonte al Dr. Avilés por distinción tan 
merecida.

n ^ l  mil A Siempre fué e! consuelo tic 1'H duahaucia- 
r l t U I V I H  ,1„- por el dolor reumático .-1 Bálsam o
antírreum ático  de  Orive; por eso tiene tanto crédiiu; 
2 ptiuw. fraseo fiiniincia''- Exigidlo color veriloso.

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero-loafato da cal con CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la luberculosi», 
bronquitis, catarros crónicos, intecciones gripales, enferme- 
da.les coiisuniivas, inapetencia, debilidad genera., pos.:.- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ran ro ,
pemelRM. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

Garantías del Licor del Polo.
31 años de existencia con venias verdad, comprobada!-, 

de mas de mil frascos diarios solamente en España. Entre 
toáoslos dentífricos extranjeros jumos, no se vende eii Es­
paña ni la décima parle El más agradable, más higiénico y 
más barato do ios dentífricos. Premios en Vieiia y Puna, pri­
mer premio IX  Congreso de Higiene. El antiséptico mas efi­
caz y el único quo consoiva sana la deiitaduin basta la mas 
avanzada edad. Hecho testificado por dos generaciones-

n
X -.E 4 S

d e l  
H > i * .  I ^ a i x e r E i j  

s o x x  e j  r e i x x e d i o  
j n a á s  e f i c E x z -

En venta: Earmaciae y Proguerías.

KSl A m.KCIMIENTO TtPOORÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, to í, y Ronda de Valencia, 8- 
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ÉL SIGLO MEDICO
$• publica 

todoi lo* domingo*.

BOL.t£TiN ÜB M B D IC IN A , G A C K T a . M E D IC A O - -

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦

PjbllCB una biblioteca ; 
(umamento •coodaü'.a

pjriódlDO de Medicina,’ Glrai'a y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cientílicos y prolesUralts de las clases médica
PUNDADOBES

Sbís. DELGRAS. e s c o l a r . MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESFANA , Y NIETO SERRANO

Precloi de iuiori|)clifl de EL 8IOLO
BADKlUi 3  powue trimaetrc. 

PKUVINI'IA*; -fc poíotM trimef.ro; 
a  diiueetre, y 3-G el efio, 

B̂tTHAÍlJBHO ? ULTRAKAR: a o

DIEECTOR

D. UATIAS HiETO SERRARO
HARQUES.de GUADALERZA8 

BEDAOTOEES:

Preolee de aueoitpción de la BIBLIOTECA 
ESÍ’ASA: A5 pCECtee al sDu, 

que pueden pagarse en tree veces. 
BXtHANJSBO y CLTBAlllE: 2 0  ptas._——--------------------r

u. UAMON SBKKK T. — D. CARLOS MARIA CORTKZO. — D- ÁNGEL PULIDO

OR

d e l

GOTA
REUMATISMOS

Especlílco probado de la G O TA y REU M ATISM O S, calma los dolores los 
mas íuerles. Acción pronta y segura en todos Ins periodos del acceso.

tai
_  Ptrteau qu ceiocia las
P I L D O R A S ^

_  blL OOOTOK  ̂ .

'DEHAUT
jnotilubean en p a r f f a r s e ,  cuandqlol 
Inecesitan. Alo temen el asco ui eil
lcausancío,porgue,eontraI guesu I 
Icede con ios demas pareantes, est<j 
Ino obra bien sino cuando se tom¡ I 
fcanba’‘oo&aL'men os ybebibasfor l I ti/icantes, cual eJ vino, el café, el t-.-.l 
1 Cada cual esc >ffe, parapurgarse,la I 
Ihoray la comida que mas le C(wvie*l 
1 neo, según sus ocup.acione.s.Cquiol 
leí causancioque la purga oca.sional 
Agueda completamente anuiador 
\por el efecto de la buena al/-/ 
\mentacion empleada, uno se^ 

^decide fáciliuentea volverá^ 
^mpesar cuantas vece^ 

sea necesario.

_____________  EL VEJIfiATOBlO fllAS EFICAZ
El Ú n ic o  e m p le a d o  en loa H o s p ita le s  m i l i t a r e s

VEJIGATORIOdeAIsBESR
ep/far /as imiir.: or-s, sa dei)g prisaribir:

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRESVEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
y  e x i j i r  la  F IR M A  DE ALBESPEYRES

071 CACÍA c u a d r « r f o  d® 5  c o n t í m e c r o a ^
PUMOÜZE-ALBES^EYRES* 78> Faubourg St-PorU. París.

eHFEñIVIEDADES CfíÓlílCAS
Ningún Hemodio es tan eficaz com o el

PAPELób
EL ÚNICO EMPLEADO EN LO S HOSPITALES MILITARES

mantener en el brazo.
w T ió l) qqüiq acción rcculsba y anümicrotiiana

rt consecuencia de l.i absu..- ■ i Ue la ca^iaií.ima on (.•ani dad esire- 
madamento i educida. -  C.ljitas de 25 isoj.^s: 1 » débil, i , a y  3.̂

I PUMQUZe.ALBg-TPCi'.KEC. 73. Fsnh^ St-Dania, PARTS,

VO Z y  BOCA

IPASTILLAS deDETHAN!
I HeeoniBniladaí (xmtra los Males ¡Je la 
I GarnaniB, ExtlDOiones de la Vos, j 
lluflumaoiones de la Booa, Elootoal 
IperniolosoB del Merourio, Iritaolonl 
1 que produce el Tabaco, y sjimaiinenM I 
I i los Siirs PREDICADORES. ABOGA- 
I dOS. pr o feso r es  y CANTORES 
I para faoiliUr la emioion de la voz. I 
I £«í|ir en el rotilo a Jema tfe Adh. DFIHAH, I 
* faraaceulloo en PARIS. ■*

C A R N E -Q U IN A -H ÍE R R O
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderc o R E G E N E R A D O R
^  preeortio pnr loe JUítUeej,

Rata Vino oon boso de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
ramo V las cortezas más ricas de quina, eii virtud de su asociación ^ n  el 
hierro M uTi auxiliar precioso en los casos de : C/orosIs, Anemli profontfi, 
fflensfruac/ones dotorosas, Calenturas de las Colonias, WaiarlA ^tc.

lo a ,  » n e  KloUrtteq, y  an todas tarmaoiasjei^cttM ljero^

I Q L & i O i l f y

0.1

1 La A m eno rrea , la D ísm e n o rre a  y 'la  M e tro rra g la  ceden rápi.lanu ni>' si 
BuUs do /¡P/OL de t/OP£f y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero rcgtdador de Ja meustí nación, uo

"ofrece ^ leligro  a igvm o auu en caso de preñe0. taris, FarmMlafi.Ségttln US, roo S«lutUoin»ri‘,lod»9farm»oiw

o u
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Vacantes i
En esta aaooi6 n apareoen todas lai TACAMIS8 de qne ofieialú 

oficiosamente tenemos notioia, 7  no hay periddioo qne de ellas dé 
oaeuta antes qne nosotios, Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta seoolón y la do Estafeta de fabtidob para cnantas 
notíoias sean patosos en enTÍamos.

L a  de médioo-cira.iano de Manzaneque (Toledo), 
dotación en junto de 1.875 pesetas anuales, pagadas tri- 
mestralrneute, por la  asistencia á todo el vecindario, que
consta de 680 habitantes de derecho, y  á más 125 pesetas 
que pueden producir los empleados de la v ía  férrea, se
encuentra vacante p .r  no convenir á los intereses del 
que la  desempeñaba. L a  población es sana, con buenas 
aguas y  abnudante en todos los artículos de primera 
necesidad, en la linea directa de Madrid á Ciudad Beal, 
con estación fi 400 metros, y  la  circundan las importan­
tes poblaciones de Mora, Órgaz y  Yébenes á corta dis­
tancia. Solicitudes hasta el 17 del actual al alcalde don 
Saturnino G- del Campo.

—L a  de médico titu lar dol primer d íH rito  de Sestao 
(V izcaya), dotada con el haber anual de 1.000 pesetas, 
bajo las condiciones que se hallan de maniñesto en la 
Secretaria del Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 23 del 
actual al alcalde D Joaquín Tnsausti.

—L a  de médico titu lar—por renuncia—de Cañete 
(Cnenca), dotada con el sueldo auual de 500 pesetas con 
carg.t a l presupuesto municipal, y  otras 500 con cargo 
asimismo al presupnesto especial do cérceles de este 
pavudo Judicial, por la asistencia é  los enfermos pobres 
que p ledan haber en dicha cárcel, y  de conform idad con 
lo dispuesto en el reglamento para el servicio benéfico- 
sanitario de los pueblos de 11 de Junio de 1891. Solicítn- 
des basta el 22 del actual a l alcalde D. Lu is Ibáñez Gou- 
zélez.

— La  de médico titu lar de A layor (Baleares), dotada 
con el haber anual de 300 pesetas, y  debiendo proveerse 
con arreglo a l reglam ento de 14 de Junio de 1891. Solici- 
des en la  Secretaría de este Municipio, durante e l plazo 
de noventa días á contar desde el 19 de A b ril, al alcalde 
D. Lorenzo Pons.

—L a  de médico titu lar—por dimisión del qne la des­
empeñaba—de A rtaza (Navarra), con la dotación anual 
de 1.000 pesetas por la  asistencia é 14 fam ilias pobres y  
demás obligaciouea generales establecidas en el R eg la ­
mento de 14 de .Tunio de 1891. TJna Junta d(} asociados 
pagará a l profesor por las fam ilias acomodadas 1.500 
pesetas, pagadas por semestres vencidos. E l agraciado 
podrá contratarse particularmente con un caserío de 
unas 60 almas, distante de esU* lugar poco más de na 
kilóm etro. Los aspirantes, <)ue deberán ser doctores ó 
licenciados en Medicina y Cirujia, presentarán sus so­
licitudes documentadas en esta Alcaidía hasta el 18 del 
actual.

— Por defunción del que la  desempeñaba se halla va ­
cante la plaza de médico de la Beneficencia municipal y 
de la Asociación mutua de asistencia médica de Va l- 
derrey (León), dotada con el sueldo anual de 2 200 pese­
tas. pagadas por trimestres vencidos. Solicitudes hasta 
e l 20 del actual a l alcalde D. Manuel García.

—La  de médico titu lar de Casas de H aro (Cuenca), 
con el sueldo anual de 750 pesetas, y  un igualatorio de 
1.750 qne el que sea nombrado podrá contratar con el 
vecindario. Solicitudes hasta el 16 del actual a l alcalde 
D. Ramón Cristóbal.

—L a  de médico-cirujano de Vaiderueda (León), con
el sueldo anual de 500 pesetas por la  asistencia á 20 fa ­
m ilias pobres, qnedan(Io en liblibertad de estipular igualas 
con los demás vecinos. Solicitndes hasta el 20 del actual 
al alcalde D. Luciano García de la Fon.

—Las tres plazas de médioo-cirnjano de Bonillo (A l­
bacete), con el eneldo anual de 600 pesetas cada una por 
la  asistencia á 75 fam ilias pobres por plaza, sin perju i­
cio del ejercicio privado de la  profesión- Solicitudes 
hasta el 14 del actual.

—La  de médico-cirujano de Asturiano (Zamora), do­
tación 50 pesetas por la  asistencia á 10 fam ilias pobres, 
quedando en libertad de estipular igualas con ios demás 
vecinos. Solicitndes hasta el 14 del actual al alcalde don 
Patric io  Martino.

—L a  de médico-cirujano de Campillo de Salvatierra 
(Salamanca), con el snuldo anual de 250 pesetas por la 
asistencia á 80 fam ilias pobres. El agraciado puede ha­

cer contratos con los vecinos pudientes de la localidad i 
precios convencionales. Solicitudes hasta el 19 del actual 
al alcalde D. Manuel Martin.

—L a  de médioo-cirnjano de Matarrubia (Guadalaja. 
rn), con el aneldo anual de 75 pesetas por la asiatencis 
á las fam ilias pobres de la  localidad. Las igualas con loa 
demás vecinos producirán 160 fanegas de trigo. Solici. 
tudes basta el 14 del actual a l alcalde D. Trinidad 
Coello.

—L a  de médico-cirujauo de Valdeavellano (Guadal», 
jara'), con el sueldo anual de 50 pesetas por la asistencia 
á las fam ilias pobres, sin perjuicio de estipular igualas 
con los demás vecinos. Solicitudes basta el 14 del actual 
a l alcalde O Bonifacio Rojo.

— L a  de médico-cirujano de V iveros (Albacete), con el 
sneldo anual de 800 pesetas por la  asistencia á 4u fami­
lias pobres, sin perjuicio de estipular igualas con los ve­
cinos acomodades. Solicitudes hasta el 14 del actual al 
alcalde D. Antonio Serrallé.

—L a  de médico-cirujano de Benlloch, con el sueldo 
anual de 200 pesetas, pagadas del presupuesto municipal 
por trime.'tres vencidos. Los que a.spiren á dicha titular 
presentarán sus solicitudes documentadas en la Secreta­
r ia  del Ayuntam iento basta el 20 del actual.

— La ¿e médico titu lar de Tabanera la Suenga, con 
el sueldo de 100 pesetas por Ja asistencia á cinco fam¡. 
lias  pobres y  casos de oficio. Solicitudes hasta el 24 del 
actual al alcalde D. Pablo Lloi'ente.

—L a  de farm acéutico de Usanos (Guadalajara), c 
el sueldo anual de 750 pesetas por el suministro de me-

con

dicamentos á 40 individuos pobres, con más 1.750 pese­
tas por la  asistencia á los vecinos pudientes de la loca­
lidad, cuya cantidad será garan tida oportunamente por 
una Comisión de mayores cantribuyentes. Solicitudee 
hasta el 21 del actual al alcaide D. Rufino de Diego.

lA
^  L a  C O M P A Ñ ÍA  C O L O N I.\ L  recuerda á ^  

X  sus fa vo reced o res  que, adem ás de sus tan 1

^  acreditadas clases de c a fé  m o lid o  em paque- ^

tado, t ie n e  s iem pre  e ii sus estab lec im ien tos^  

calle Mayor, 18, y Montera, 8, ^

un escog id o  su rtido  de ca fés  superiores 4

e n  g r a n o ,

TOSTADOS D IA R IA M E N T E

♦

desde 5 0  gram os  á  d ife ren te s  precios. ▼

CASA. DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

-  T E L É F O N O  675 —
EñoaolBÍmas contra la  anemia, clorosis, esoroíulismo 

y  vómitos de Jas embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enferraeda-| 
des de la  nariz, garganta, corazón y  pulmones; eu In 

albumi'ioria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, eu las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta e l ape­

tito  y  favorece las digestiones.

Balones de oxfpno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó do 1 
noche.
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SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS
de Hey Radebeul (Alemania)-

Collargolo. ZIZ ■JaU^'eéptiLaYpuw^^^^ empleo: Como imgilento (Ungüento Credé),

íncaonee, el tratamiento de lee. beridae con plata eegün
t r O l .  Credé, la terapia, oftalmología y tratamiento de las enfermedades sexuales y de la vejiga-
■ • — Aitestésico local pura la Cirujla. Oftalmología y operaciones odontolépcas. Anestesia de larga rtaraciou
A C O i n S i  h a s ta  n op  h o r a s .  Unico medio para inyecciones no dolorosas BubconjuntivalM.
2  I  ! . ¡ ^ l  a S K o momentáneamente sola agua.dc reacción neutra, para la C.ru]ía y O m e^lopa
S o l V e O l .  p r e f e r i d o  p o r  l o s  c i r u ja n o s  m á s  e m in e n t e s  p a r a  la v a d o s  »
^  m, A M e n o s  t ó x i c o  Clue e l  a c id o  fe n ic O j c o i t ip le t a m e n t e  m o d o r o j  y  p e r
mite o p e r a r  d e  m a n e r a  m á s  l im p ia  y  f á c i l  q u e  c o n  l o s  j a b o n e s  { le Ureoiina, de Lysol, etc. v pues no es

,„nidizo a c e t i l s a l i c í l i o o . - X ^ a c t o f e a a ^ l i x a .
Vi:CBTB*6 Y l-t-BUCAClOKBS ClEBliCIClS OnATriTAJlENTE POU EL KBl'BESEKT.tKT* OKHEBAI. -  -

a U S T A - V O  R E O J t i H ,  Z o i - r i l l a ,  n a ^ im e r o  ^ 3 .  -  > l  A

IA  SÍFILIS Y  LAS EííFERMKDADES VENÉREAS, por 
u" d1 Dr. Ernesto Fiiiger, catedrático de la Facultad de Medí 
(ina de Viena, Ooii cinco láminas cromolitograíiada.s, aparte 
de! texto, que comprenden 14 figuras del natural. 1 tomo de 
cerca de 40(1 páginas, l’recio, Q pesetas.—Los pedidos a esta 
Adminiatración I '

ii'RATADO PRACTICO DE MEDICINA Y  TERAPÉUTICA, 
1 de loa Dres. Bernheim y Laurent. Esta magnífica obr^ que 
consta de 8 voluminosos tomos y que tanta aceptación ha te­
nido en el mundo médico, se vende al precio de 50 losetas 
en rústica y 80 encuadernada, en U  Administración de este 
periódico, Magdalena, 36, Madrid. 1®

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS A F E C C IO N E S  D E L  T U B O  D IG E S T IV O  EL

ELIXIR ESTOMACAL
de S A IZ  D E  C A R L O S

Su crédito es ya  tal, que ba tomado pnesto preeminente en 
la terapéutica, y se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no 86 hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del ju go gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo, aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s t ó m a ­
g o  é in t e s t in o ;  aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe- 
racidez y  vómitos, tonifica, no sólo e l aparato digestivo, sino 
la economía en general, pues el enfermo come más, d ig iere me­
jor. y  por consiguiente, se nutre, por lo  cual es útilísim o en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye 
y ev ita  las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la  pe­
sadez gástrica, curando la  úlcera del estómago, la dilatación 
y los catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á  la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
Serrano, SO, Farmacia, MADRID, y prinoir ala» de Espafm, Cuba, Filipinas, 

México, América del Sur, Estados Unidos é Inglaterra.

VINO ESCRIVA
IO D O -T Á N IC O  F O S F A T A D O

s u c e d á n e o ' d e l  a c e it e  d e  HtOADO DE BACALAO
Ap*xltl-rro. — Tósaleo. — S5ecOllstie^a.y«a.t•.

Preparado con excelente vino de Jerez, contiene, por cada cncharada de las d® 
sopa, eiiMM ccnítprumos rfo todo combinados con d i t i  ce a lig ra m o »  d e  toaíao y etaesenta cea 
iiV'-nstot de laclo/ot/alo de oal. Es, pnee, sin duda alguna, la preparaocién mAs rica en 
iodo al estado de combinación orgánica, como lo prueba la seguiente comparación 
puesta en paralelo con una ouobarada (de las de sopa) de los midioamentos emplea- 
doB 00Q motivo dol iodo qiifl ooDtionon.

Aceito de hígado fresco de bacalao.......... 0,006 gramos de iodo.
Jarabe do lAbano iodado........................  0,(H
Vino /Jeerttd............... ............................ 6,05 —

Haciendo observar que el iodo combinado con el tanino os totalmente asimilable
íepísilá Eíattah J. ÍSCRIVA, Faimacia de la Estrella, calle de Femaade Vli, aÜD, 7.— Baicíloea

______VENDEinE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS_________ _
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P A S T I L L A - S  

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO I
Las propiedades terapéuticas da asto>| 

os medicamentos, las baca eficaces ei 
odas las afeeeiones da la garganta. 
FARMACIA PB B13BRBI-L HERMANCf 

MADRID ±  BARCELONA 
PDBBTA DEL SOL, 5 Tf ASALTO, 58 |j
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MEMORIAL HIPODERMICO

ftNEWUS
Hierro loyectable ROUSSEL 

Arsénico Inyectable ROUSSEL

N E ü R f t L C i U S

m a i  totiísiirálgiw MOííSSIm

Ill

f i e b r e s  PE R N 'C IO SRS

a^\3\K liiveílable llObSS&L

metros ciibicosenlos pasos era

S IF IL IS
® C L 'l i lO  Iii)-ec(,il)le ROUSSEL

(CIANURO DE atERCURIO) 

üncemimetro cubico por cada

T IS IS  PÜLIWONIIR
F E N E U C A U P T O L

A rsén ico  ^Inyectable ‘

J^nORlUEIAS
SRGOTINA

y  ^ R g o t i n i n a
Inyectable

H O U S S E L

J> MouSniePi 30| pue Houdani S ce a u x  (Seine) Francia -  
riSj l| pue d e s  T ou rn e lle s .

-En P a »

IE 3 E 3 G E 1G I
Tratamiento de lai Enfermedades del Estómago

ELIXIR
c o a  C O C A I N A .  —  P E P S I N A  y  D I Á S T A 3 I 8

L t  CaqIoj  etlma los áoloret de letóaift^ y ol>ra como ’tónloo en 1*  eoonemlA 
geiAXiü. Lé  y IMiitssll f&roraccQ U dl^eitióu del bol nUmeiitlclo completo•

e isT tuc iis  i lETsótim Tom cius i b ís t íq ii i» u n im o s  | c o jt íu c e iic iíS
DIIPEPSIIS I T6IUTQS I DIDESTIOnS DIFICILES I SCBlUDlDSEmiL

yPU..,a, PlitadeliHigdileni. FkRMACII VIRINQUE, ». Pi'ii düi Uagdaleni, 1, PAIIS.

A C R I T U D  DE L A  S A N G R E

^ O Y V E iW .i l íF E C 'r E ü f i :
C blebke Dbpusativo VhCiETAL I i : i .  SIIK.tIO AL Yoduro db Potasio 

prescrito por loa Módicos eo los ca&os de \ 2 'R A 'I 'A M iE I i2 '0  CompUfHsntario del A S M A  
E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P IF .L  Soberano en

T lc tO B  d e  l a  S a n a r e ,  H e r p e s .  A c n é .  | GciU,SlDlDitjsmoS,AliJ1IiOdepeclid,£scnIllIa,Tsli>rcalos'í,; 
í 9 Z f  X oe  AlebelteHa Parts y en iodos F a rm a c ia i M  e x tn m je iv -

V I N O d e U I A L
LACIO FOSFATO-CARNE-OüIhA

Alimento fisiolfigíco emiileío,
Aneflila.—  Sv.’ifaleceuG'a 

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-inafC' encía
Port'ectumi nCH iiroporcionarlo y  aeinjils- 

ble, et Vino Fos fatado da Vial ee un
aúm oU nte poderoso de la nutrición De oíerca eficacia, es e l recons­
tituyente general de t^das las afecciones debilitantes.

FirmaDlt • V t a I j ,  Rué VICTOR HUBO, 14, LYON, j  tedai leí reririDli

VERDADEROS GRAl^OS
DESALUOoE:DrFR®|GK

G£álN5
éeSáM

dodoctau
PlUURK>

(líliull ill Ood«lFttiMi,i> 1(1] 
ALOtt ) QUUOáMBU ' 

JEi ma* oOiaacIo de igg
‘ P T 7 x a c s A Z «tra a
IMUYINIITAOOSTFALSIFICADOI 
' üit* rótDlo.lmpreMssicdoru

ci l i  UircB de loi Verúidit^ 
P o r ls , P im ic li L E K C T

Y .'HlRClrALU YAMIACI/ ]  '

BLANCARD

:

i

I

I YODURO OE HIERRO INALTERABLE 
A p r o b a d o »  p o r  Ja Aoadam ía  

da  m e d io io a  da P a r ia .
Participando do las propiedades del \ 

I o d o  y  del H ie r ro , estos Pildoras y 
Jarabe conrlenen especialmente en , 
las enfermedades (an variadas que 
determina el germen escrofuloso < 
í’ÍKinordí.ofiííríícetoneryAiíWorfí fnat, ' 
etc.), afecciones contra las cuales son ' 
Impotenles los simples ferruginosos; ' 
on la C lb ro s is  (colores pálidos). !  
leu correa  ,/tores ilancasj, la Ame* *  
n o r re a  (menstruaciM nulii ó dlfíci'./, g  
la T i l le ,  la S i f i l l i  con atltu c isna l, u 
etc. En On. ofrecen un agente terapeu- W 
tico de los mas enérgicos para esil- •  
mular el organismo y  modlOcar las t  
constituciones linfáticas, débiles 6 f  
debilitadas. {

Como prueba de autenticidad de los, 
verdaderos T ild o ra a  y  J a r a b e  de , 
B la n c n r d ,  exíjase ^  
nuestra Qrma
Junta y el sello de la -  '
C'm'ífn í«^aDnciiBfes>

Ftrmtciullao dt P tn t , e t ili l o n ip i f l t , t í  ■
M M MÍ C S 9 S 9 M 9 M M 9 M

IDTDBRinOR DEL ESTICO T DE U  lU lE Ili
La mejor tgtit 4 e meM. 
\MntiTfr, smjf digeid** 
LrMCiooe» del eeldmeî o8AINT-ÜEAN 

PRECIEUSE tei4ticoi,lot«nciB.
n í C I P Í C  A(MCI«aai Sel liigido, de IM rlfionn, 
U C O m e e  Ptedre, DiBDetaa, Cdiicoi.

Lu numitDili id  loilo ig n ii l i lg ; luii bottlli for dú.

A N U I N C J O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICiTE C6<> >'ue 
Caumartíiii P a r í s d e  
que e s  d irector  Mr. A< 
Lorette j  es  la encarga*  
da EXCLUSIVAMENTE  
de rec ib ir  los  anuncios 
ex t ran je ro s  p a ra  nues­
tro  periódico.

• • • • • • • •
Ayuntamiento de Madrid
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A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S

B O R ICIN A M EISSO N N IER
D e a in T e e t^ n te ,  M i c r o b í a d n ,  C íe a t r ia ^ a t a  

N I T O X IC A . NI C A U S T IC A . N I ' " " 'T A N T E
Enfírmadaúes de los OJOS, de la s  O fíE J S S , de (a H t H lZ ,  de l a L í H I / lO E ,  

de la s  V ía s  U r in a r ia s ,  G in e c o lo g ía , U lc e ra s ,  Q u e m a d u ra s , H e r id a s ,
La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

DbpósITO OBNRIU.L t B n io n lo  I .a B á a ,  otIl» dil Brueh, H0. BiMelona.
V BM pniNCI^AbCa PASMAOIAS

J Qnico aprolMáo po* 
|La a o a d b m i a  d» 

M^MBOieiNA de PARIS
denpurnxa j  ¿e »a p o d e ro sa

IE R R O  Q U E V E N N E
■Pobrasa díUsascrra. —1 oreidaetr<1U. — íarioírtíitetl falltto

fflacanstítujiénu g ta tn i¡} 
Otprtslún

tlil SvUima ntroloto, 
neuiatíhi/ilS, 

ExctsB Ua traba/o.

FOSFATO-GLICERATO 
DE CAL PURO

“  CBASS.«KG y C, Paris, 6, avíDie Ticlori».

DaStlitail genarat, 
Anemia, 

Raquitisma, 
Fosiatnraitt, 

Jaquecas.

[Venta an im al de los Productos Ñestlé  
39 m i l l o n e s  d e  b o t e s .

/fa'ineUct
"N .

.■Sw

A L IM E N T O  COMiPlETO ^
para N iRoSy  ViejOS.

cntieáéia Leche puraacS u iza
Consumo diario de Leche: 184,000 L itro s .

parabenePigital
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

j contraías diversas 
Afecoionestioi Corazón, 

.Hidropesías, 
T obQc nerviosas, 

Bronquitis, Asm a, etc.

[rgotina y  Grageas de

ER6DTINA BONJEAM
BtlOSTLTICC el ion PODEROSO

SOLUCION TITULADA
Las QTtsgoaa hacen mas 

Ticll el luiisr ilel parto y 
úetientn tas pJriiSas.
AMPOLLAS ISTERILIZADAS ______  ^  ,
fuiInj/ecclonesHlpodérmlcaa Medalla de ORO déla S'“‘  de F** de Pane.
_ X A B B L O V ra  y  O'». 98. Roe d’Ahedkir. PARIS t tcpíi U«

fiOTA, PIEDRA, REUMA
son curados por las

I SALES Eleneseentss ie LITIIU |
de Ch. B-E PE R D R IE L

X E  F B K E B IE E  e t C ". FarU .

E l VERDADERO TAPSIA
debe llevar las firmas:

<26

Exijansa alia de abitar los acilJentes eti iiuldoa 
a las l/nJIacíones.

X E  F E E E K Z E X  ot C", PnrU .

PO BR EZA
ÜE LA

S A N G R E I
VINO DE BELLINl

coa QUI.NA j  COLUMBU 
Esto VINO lortifioanta, febrífugo, I 

[ antinervioso, cura lâ  Afecclonea os-1 
I crotulosas, Fiehr.s, Nevrosea, Pali-1 
I des ' regularisa la Circulacian d 
lia  Sangre: cuiiviem' eS|iírkiiiiioiiW i l  
Niños, á las Señoras delicadas y i  ¡os I 

I Personas debllUactas por U edad, las | 
I eaienceda lee ó las exaesoe. I
I Exiiir en el roíu'Oí Arma lie J. FAYAHD] 

Adh. DFTHAN, Íimuiíuiiei (a PlfilS

EN FE R M E D A D E S
DEL

lESTOMAGOl
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
can BISMUTHO y MAGXE'IA 

Recomend.uios c.inlra la, Afecciones | 
le í estomago. Falta de Apetico, Di- 

I gestiones laboriosas. Acedías. VCmi-1 
I tas. Eructos y  Cólicos; regularizan l 
I las Funciones del Estómago y  de los I 
J Intestinos. 1
Ifx/íir en el ro;u o » Src’S <'c J- FAYARD 

Adh. DETHAN. {umactuliu in RUIS

• • • • • • • •
j M C T r m T W F r p = a u

^  E X T R A N JE R O S  > >
La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PDBLIOITE (61, me Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encargs- 
da BX O LU SIVAM E NTE  ce 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periddico.

• • • • • • • •Ayuntamiento de Madrid



B O R I S O £
A n tisép tico  an tipú tr id o  

y  desin fectan te.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 
¡preservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los pár¡>ados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de ia matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.
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I  L O S  A l iO iñ ü O S ; L O S  T IS IC O S
L O S  D I S E N T É R I C O S :

ouya yida se extingue sin un re ­
medio verdaderamente heroico que 
oorie su diarrea mortal casi siem­
pre.

L A S  E M B A R A Z A D A S ,
cuyos vómitos hacen peligrar su 
vida j la de sus hijos, a l par ce 
padecer en lornia

L O S  N I Ñ O S , en la denti­
ción } destete; los que pade­
cen

C A T A R R O S  Y  Ú LCE-I

R A S  D E  E L  E S T ó J

M A G O  ] en general 
que padeoen

V O M I T O S  Y  D IA R , 

R E A S ,  C Ó L E R A ,  TiJ

F U S  ó cualquier lndlspositiói.| 
del tubo digestivo. asi como

A F E C C I O N E S  H Ü M l l  

D A S  D E  L A  P IE L ,  se 

C U R A N  P R O N T O Y  

B I E N  C O N  L O S

SALICILATOS DE BISMUTO Y CERIO DE VIVAS PÉREZ
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partesl 

que los recomiendan como medicamento insustituible.
riDi\SE £\ TODO El 1IÜ̂D0 B  LAS i'RI\CIWlES FA11UACI.IS. P.ISTILLIS DE

3 l E G A L A 1 3 0 ,  S ,  V jA L L A D O L I D  

M e d a l la  d e  o r o  o n  la  E x p o a io i ó n  d e  B a p c e lo n a
E d esta casa (que provee al Ejército y á la  Armada, é las Facnitadee de Me- 

iie ina  y á los hospitales civiles, y cuyos productoshan merecido informes favo­
rables de las Keales Academias de Madrid y Oastillala Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de VaLladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los eeflores profesores algodones hidrófilo, boratadea 
fenicado, saiicllieo,iodofórmíco, almohadillas de celulosa, estopa parificada,hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes parificado, salicllico, fenicado; catget, 
de los números 1 ,3 y  3, catgut al ácido crómico, caatchnc en lámina, cómprese s, 
de algodón higroscópico y  antiséptico, cric preparada para sotaras y desagt e, 
celnlosa al sublimado al 3 por 1,000, gasas clornro-mercúrica, fenicada,iodofór- 
inica,timolisada, etc., en piezas de i  metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el raackintosch, la seda prc- 
tectora, la feoicada para igadnras, tubos de desagúe, pnlverizadores de aire v 
vapor, cajas para caras, et.,etc, Qnien desee conocerlos precios de todos estes 
prodactos, pida el catálogo que se remite gratis.

É Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la pstringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamacioDes de la boca y yar- 
qaiúa, ya sean crónicas ó agudas. 8e remiten por correo

Farmacia .B o n a ld
Núnez de A rc e ,  17.

Antes Gorguera.)

CO
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ULCE
iSTóJ

3IAR{ 
i ,  TiJ 
isposütl 
imo I

\m\
EL, sel 
íTOY 
LOS

parte: I

Precio del aparato-enease, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 pías. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. -  Depósitos: Capellanes, 1. y Preciados, 16. -  Madrid.

CURATO DE LITINA JIMENO I  e l i x i r  d i g e s t i d  d e  m n o

GRANULAR EFERVESCENTE

La Bal lítiea más eficaz por su solubilidad para 
combatir el reumatismo y la calculosis, gota y are­
nillas de la orina. De uso agradable y eficaz.

PIPERACINA JIM ENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Compuesto de Pepsina y  Diaatasa en estado natu­
ral. Favorece la digestión, es eupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­

das, etcétera.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DE CALCIO Y  GLICERINA

Para el tratamiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, urato- 

sis en general, etc.

Para el tratamiento interno del herpetiamo, escro- 
íulismo, decaimiento de fuerzas. Transformador de- 
purativo y reconstituyeate.

en general, etc. i H _ _ ________ _____________________________—7T~ñ— 7^
B a r c l o n . ,  -M  S l.b ,  d .l Dr. J im e...

Excelente prepara
oión, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
reg la  general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastra lg ia , a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é 

^ ^ i n a l e ^  siempre qne la digestión se efectúe de manera irregu lar. 

Vino d « peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolatede peptana 
í»eptoian de carne oonoontrada. — Peptona do leche

G. ORTEGA.  LE O N ,  13, MADRID
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C A R N E - H I E R R O - H I P O F O S  F I T O S  

Tónico, nutritivo y  reoonstituyeate, de tan excelentes resultados 
que ha merecido la aceptación entusiasta de los roédicoe más em i­
nentes para combatir la sn em ia ,  debilielail, ccnsunción , en 
los convalecientes, ancianos, niños y  en las eenoraa cuando, después 
de haber dado á luz, el puerperio se prolonga sostenido por la consi­
guiente debilidad.

F E R R A Z , 3. F A R M A C I A . - M A D R ID

L m  M m r g m ñ / t m

E ¡ 1 T  X i O B O K E S
a n t V ¡ i ' . i o s a , a n t i h e r p é t i c a , a n t i « s o r o / U l o f a

a n t i p u r a s i t a r i a ,  a n t i s i f i l í t i c a  y  e n  a l o
g r a d o r e c o n s i i t u y e n t e .

Seadn L A  P E R L A  DE SAW 
CAFLOS.Dr.D. EaíaolMartínea Me­
na. con esta agua se obtiene

¿ f f  S a lu d  á  d o m ie ií t o
Kp el último afio se han vendido

lás ie 2.000.000 lie sro
L'i clínica es la gran, piedra de toque 

en las aguas minerales y ésta cnenU 
50 AÑOS DE USO G E N E R ^  T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa U
etiqueta y hoja clínica.

D'jpóslto central. Jardines, 15, 
baji< derecha, y se vende también en 
todas Ue i-armaclasy droguerías. Hu gran
caudal de agua permite al gran Eats-
bleolmlento de Banoe estar abierjo 
de n  5 de Junio al 16 de Septiembre. Hai
fonda, tree m.Miaa. comodidades y bara,
tura,
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TINTURA COCHEÜX cura la 4íio(a, UcnniatiHuio
Exito en ¡os Hospitales desde 1840 Y Mal de IMedra.

En todas las farmacias.—A l por mayor: Tavernici & Aguettant. Lyon (FrancíaJ

P U R O
E l  v m ic o  o b t e n id o  p o r  l a  

d e s t i ln c ió n  d e l  S á n d a lo  d e  

M y s o r e ,  2 0  c e n t i g r a m o s  d e  

e s e n c ia  e n  c a d a  C á p s u la .

PARIS, 8, nía Vlviánniij/ entallas las Farmacias.

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de 
C&lchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en ei bulbo 6 las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones 
analógas.

OÓSIS : 6 Cápsulas
d ia r ia s  en caso ^ ,  ,
de  a c c e s o . \  DEBOÜT d ’ESTRÉES

de ContrexeoiUa

Segiín
la Fórmula del

contra la 

y  e i R E U A l A T l S m O
FAH7S, 8, rus Vlvienne. y  todas Jas Farmacias,

SOLUCION PAUTAUBERGE
«/ CiORH/ORO-FOSFArO de CAL CRLOSOTADO 

—OT mma Mlerxla. eata lolucloa pannita aola U  Ursa Soraeioo asi 
tratamiaoto y «a  eomplatamaata abaorbida, conOlcloDaa osoaaariaa 
P »r» o6“ “srMaaltaaoa dorsdaroa. Elaotoi boanoa r  rkpidoa a ^ á  
laa «iaa dlgaiUvaa, al astado oanaral y lia lailonsa Uocalsa aa

T U B e n o u L o s is ,
>M AfTECOIO flKS B R O N Q U IO -P U L M O N A R n , 

E S C R O F U LA S ! ai R A O U 1T 18H O  ’
L. MUTAUBM66, ti, Uyl.iCto».

p o o tn o *® **

tola»*'*®'y Wea'

M O R R H U O L
d e

C H A P O T E A U T

•rii. MORRHUOL contiene todo.'̂  los 
1-1 priiiciiiins activos dd .icdte d i * i i ( .  
gado de bacalao, salvo la parle grasa. 
Representa 2 Ó  veces su peso de aceite 
y so expende eu pequeñas cápsulas re­
dondas que encierran 20 ceiUigramos 
ó 5  gramos de aceite de bacalao mo­
reno. —  Dosis D i a r i a  : 2 á  3  cápsulas ■ 

para los niños,- 3  á 6  para los adultos, | 
en las comidas. ¡

I I S T A S  C iip.'tuklS C O n llO ilH l.  i ; . ; i  i ;m , 

i  A lo centigramosde MORRHUOL. que 
corresponden á 4  gramos de iiceits de 
bacalao, y 5  erntigraraos de Creosota 
de haya de la cual se han eliminado el 
creosol y los productos ácidos. Dan los 
mejores resultados en la tisis y la tu- 
berculósis pulmonar en dosis 'de 4  á (i 
cápsulas diarias al comenzar á  couii'r.

Pitls, 8, tse TlilciDE,;  ei todas iji ririacits.

M O R R H U O L
C R E O SO TAD O

d e

C H A P O T E A U T

4MP0LLAS
Un» doil»ecr»mei,ii. 

Romper lu dos ponut de la Ampolla, reeocfr 
el U(tai:.o ea im pagúelo, p laceflo rciplrir al eSftraui

Ampollas Bolssy
con lOD U ROde ETI LO

Alivio lometliato 7  
canción completa del ^ S M A .

Ampollas Boissy
cu NITRITO de AMILO

Alino iomedlato j  curación completa

ds ANGINAS daPECHO
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas B o issy m  e t e r

ATAQUfS D! NERVIOS, SÍNCOPES, ETC. 
Todas esui Ampollas se conserran iniletnlJameate 

aun en loe países cilidoi

de lO D U R O d e S O D IO
DE B O iS S Y

Poteada deponU»a eonUa SiUUa, Etorófinan 
Dota, Asma. Anglnaa de Pecha, ele. ' 

Depósito en París : 2, P la z a  ie a d C m t.

QBESIOAD.MIAlOVAA.HERPímUO.PAPSRA.ttt.

Tabletas DE Catillon
á 0»'' 25 de cuerpo

Titulado, Etterllloilo. bien lolerado, mu, dices
lO D O -T IR O ID lN E

Prúcipio iodado, mimos osos.
FL. 3  ir.— PARIS.S, Boul< St-MarUn. |
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A N J E

La SOGIETE MUTUELLE
oa

P U B L I C I T É
01, rué Caumartin, Parle

de que es director

MRa A . L O K E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranj ■ 
rns para nuestro periódico.
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